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")OÑA  NICOLASA Sras.  Valverde. 

ÍMILIA AlVERÁ   DE-PÍESTOSA. 

lANUELA JSrta.  Arnau. 

.-  *EPE  (35  años) Sres.  Zamacois. 

•ON  HILARIO.... Riquelme. 

NTONIO  (30  anos) Arana. 

lAMARERO Maza(1). 

ANUTO Riquelme  [(Hijo). 
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ACTO  PRIMERO. 


S^la  elegante.  —  Puerta  al  foro  y  laterales.  Balcón  primer  tér- 
mino derecha  (  ).— Consolas  con  reló  y  floreros.— Velador 
en  el  centro  con  lámpara  encendida,  timbre  y  recado  de  es- 
«ribir. — Sillas,   sofá,  butacas,  etc. 


ESCENA  PRIMERA. 


EMILIA  j  MANUELA. 


Emilia. 

¡Manuelal  (Llamando.) 

Ma:v. 

(Dentro.)     Voyl 

Emilia. 

¡Qué  tardanza! 

¡Las  siete  y  cinco  y  no  viene! 

—Manuela! 

Majs. 

Mándeme  usted. 

Emilia. 

(Desde  el  balcón  sin  reparar  en  Manuela.) 

¡Un  hombre  tan  puntual  siempre! 

— Manuela! 

Man. 

Si  estoy  aquí! 

Emilia. 

Ah!  sí! 

Man. 

¿Qué  es  lo  que  usted  quiere? 

Emilia. 

¿Has  andado  en  el  reló? 

í(l^      Las  acotaeionos  están  tomadas  del  lado  del  actor. 


Mah. 

Yo?  No  señora! 

Emilia. 

Paroce 

que  adelanta. 

Man. 

En  el  de  arriba 

dieron  há  poco  las  siete. 

Emilia. 

¡VamosI  ¡Si  estoy  más  nerviosa! 

Man. 

Nerviosa?  Pues  qué  sucede? 

Emilia. 

Nada!  Déjame! 

Man. 

Yo  sientol.,. 

Emilia. 

Ya  te  he  dicho  que  me  dejes. 

Man. 

¿Pongo  la  sopa? 

(Después  de  hacer  medio  mutis.) 

Emilia. 

Sí;  pónlal 

Man. 

¿Come  aquí  el  amo?  (id.,  id-,  id.) 

Emilia. 

Pues  esc 

es  el  mal,  que  yo  no  sé... 

¿No  ves  lo  que  tarda? 

Man. 

Puede 

que  hoy  esté  muy  ocupado 

en  la  oficina. 

Em;lia. 

Bien!  Vete! 

(Suena  la  campanilla.) 

Gracias  á  Dios!  Ahí  está! 

(Váse  Manuela  foro  derecha.) 

De  fijo,  dirá  que  viene 

del  ministerio;  se  pasa 

la  vida  en  él!  No  parece 

sino  que  un  hombre  casado 

como  él  lo  está,  no  se  debe 

á  la  mujer,  por  lo  menos 

tanto  como  al  Presidente 

del  Consejo! 

ESCENA  II. 

DICHA,  PEPE  y  MANUELA. 

Man.        (Desde  el  foro.)  No  Gs  el  amo; 

es  el  señorito  Pepe. 
Pepe.       El  mismo  que  viste  y  calza.  (Entrando.) 

— Hola,  chica.  (Va&e  Manuela.) 


Emilia. 

¿Qué  hora  tienes? 

Pepe. 

Pero  hermana,  ¿no  te  he  dicho 

que  mi  reló  hace  tres  meses 

que  anda,  como  yo,  atrasado 

y  marca  como  Dios  quiere? 

Emilia. 

¿No  has  visto  á  Antonio? 

Pepe. 

Qué  pasa? 

Emilia. 

Pues  nada.  Sencillamente; 

que  se  marchó  al  ministerio 

esta  mañana  á  las  nueve; 

mandó  á  las  once  un  volante 

diciéndome:  «no  me  esperes 

á  almorzar,))  y  todavía 

no  ha  vuelto!  Si  te  parecel... 

Pepe. 

Es  posible!  (Con  soma.) 

Emilia. 

Sí  señor! 

Pepe. 

Caramba  I  ¿Es  de  veras? 

Emilia. 

Créeme! 

Pepe.: 

Pues  eso  es  grave,  muy  gravel 

Emilia. 

Vaya,  no  te  burles,  Pepe. 

Pepe. 

Ya  volverá  si  es  de  ley. 

Emilia. 

Sil 

Pepe. 

Tranquilízate  y  siéntatel 

Emill\. 

¿En  dónde  se  habrá  metido? 

Pepe. 

Hija  ¿dónde  ha  de  meterse? 

En  la  OÍicinal  (Se  sientan.) 

Emilia. 

¡Ay!  Dichosa 

oficinal 

Pepe. 

No  te  quejes! 

Tu  marido  es  un  modelo 

de  empleados! 

Emilia. 

Sí!  Pues  ese 

es  el  mal!  Yo  veo  que  otros 

van  á  la  oficina  y  vuelven 

á  las  dos  horas  á  hacer 

compañía  á  sus  mujeres? 

Pepe. 

Vamos,  no  seas  chiquilla. 

Antonio  es  un  excelente 

muchacho.  El  niño  mimado 

del  ministro,  y  me  parece 

que  en  la  posición  que  ocupa... 

Digo!  Digo!  Todo  un  jefe 
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de  negociado]  Así  yo 

en  el  periódico  á  veces 

le  doy  cada  bombo!...  Y  claro! 

Estas  cosas  le  convienen! 

Nada  me  cuesta  llamarle 

probo,  honrado  y  eminente. 

Mas  conste  que  estos  elogios 

tu  marido  los  merece, 

como  merece  tener 

— ¡y  así  Dios  se  los  conserve! — 

una  mujer  como  tú 

y  un  cufiado  como  este. 

Emilia.    Que  siempre  has  de  ser  el  mismo! 

Pepe.       Dices  bien:  el  mismo  siempre! 
Un  periodista  tronado , 
pero  libre  é  independiente, 
que  vive  de  lo  que  escribe 
y  que  escribe  lo  que  puede. 

Emilia.    Mil  veces  te  lo  hemos  dicho: 
estás  así  porque  quieres. 
Con  tus  muchas  relaciones 
podrías  muy  fácilmente 
obtener  algún  destino... 

PEPt.       Yo  un  destino?  Xi  lo  pienses! 
Desde  que  hace  catorce  años 
un  ministro  me  dio  el  cese 
porque  una  tarde  de  broma 
puse  en  verso  un  expediente, 
juré  no  aceptar  destinos... 
digo,  á  menos  que  no  fuese 
por  ejemplo,  una  cartera... 

Emilia.     Si!  Pues  espera! 

Pepe.  ¿Que  espere? 

Eso  es  lo  que  estoy  haciendo: 
esperar...  hasta  la  muerte. 

(Emilia  se  dirige  al  Ijalcon.) 

Pero,  mujer,  por  Dios  santo! ; 

No  seas  tan  impacientel 
Emilia.    Déjame,  estoy  de  un  humor!... 
Pepe.       Mientras  tu  marido  viene 

voy  á  ver  si  pongo  en  orden 

estas  noticias... 


-  H  - 

(Deja  el  sombrero  sobre  la  butaca  de   la  irquierda 
y  se  sienta  á  escribir  en  el  velador  del   centro.) 

«Parece 
»que  en  el  próximo  Consejo 
Dse  tratará...»  ¡Lo  de  siempre! 
«Dícese  que  hay  crisis.» 

(Repasando  unas  cuantas  cuartillas.) 

Emilia.    (Alarmada.)  Quél 

¿Que  hay  crisis? 
Pepe.  Ehl  No  te  alteres! 

No  hay  tal  cosa. 
Emilia.  Pues  entonces... 

Pepe.       Es  nuestro  teje  maneje. 

Hoy  lo  damos  como  cierto 

y  mañana  se  desmiente. 

Hija,  cuando  no  hay  noticias, 

— y  esto  á  menudo  sucede, — 

no  hay  más  remedio,  es  preciso 

que  cada  cual  las  invente. 

Y  á  proposita  ¿no  sabes 

nada  nuevo? 
Emilia.  Tol 

pÉa>E.  ¿No  puedes 

darme  ninguna  noticia 

de  bodas  ó  de  banquetes, 

de  asesinatos,  do  robos, 

en  fin,  de  algo  que  interese? 
Emilu.    Lo  siento,  pero  yo  no 

sé  nada  absolutamente. 
Pepe.      Chica,  vivís  en  un  barrio 

que  es  una  balsa  de  aceite.  (Campaoina.) 
Emilia.    Ahí  está  ya!  Buena  riña 

le  espera!  Déjale  que  entre! 
Pepe.      Jesús!  Los  recién  casados 

sois  lo  más  impertinentes!... 


ESCENA  III. 

DICHOS  y  ANTONIO. 
Xwtomo.  Caramba!  Gracias  á  Dios!  (Entrando.) 


—  12  — 

Pepe.       Buenas  tardes. 
Antonio.  Hola,  chico. 

Emilia.    Vamos,  hombre.  Ya  era  hora! 
Antonio.  Ay,  hijo  I  Vengo  rendido  I 

(Se  gienta  después  de  haberse  quitado  el  gabaa  y 
de  dejar  el  sombrero  sobre  la  consola  de  la  iz- 
quierda.) 

fclMiLiA.    Conque  rendido?  Me  alegrol 

Antonio.  Gracias! 

Emilia.  Me  alegro  infinito! 

Tienes  una  ofícinitü 

insufrible  I 
Antonio.  Si  es  preciso! 

¿qué  he  de  hacer  si  no  cumplir? 

Hay  trabajos  urgentísimos... 
Pepe.       Ya  se  lo  decía  yo...  (si^ue  escribiendo.) 
Antonio.  Y  luego  como  el  ministro 

me  quiere  tanto,  me  encarga 

de  todo... 
Pepe.  Lo  qua  yo  digo! 

Pues  si  es  el  niño  mimado! 

Tú  harás  carrera,  de  fijo! 

Pronto  diré  en  el  periódico: 

((Se  anuncia  según  oímos 

para  ocupar  la  cartera 

de  Fomento  al  conocido 

y  notable  funcionario 

don  Antonio  Marmolillo.» 
Antonio.  Ay  si  cayese  esa  ganga! 

Pero  están  verdes... 
Pepe.  Pues,  hijo, 

no  serías  el  primer 

marmolillo  que  ha  subido 

hasta  ese  puesto. 
Antonio.  Es  posible; 

pero  yo  á  tanto  no  aspiro. 

Me  contento,  conque  Dios 

me  conserve  este  destino. 
Pepe.      Teniéndome  á  mí  en  la  prensa 

no  hay  quien  se  atreva  contigo. 

Al  que  te  deje  cesante, 

DO  lo  dudes,  lo  divido! 
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A.'^TONio.  Gracias. — Ya  lo  oyes,  Emilia, 
podemos  estar  tranquilos. 
Pero  qué  es  eso?  qué  tienes? 

(Acercándose  á  ella.) 

Emilia.    Si  crees  que  no  hay  motivo 

para  estar  incomodada... 
Antonio.  ¿Es  posible?  ¿Á  qué  salimos 

conque  dudas?...  Ya  comprendo! 

(Á  Pepe.)  Todo  es  porque  no  la  he  dicho 

dónde  he  almorzado. — ¿Verdad? 
Emilia.    No,  si  no  quieres  decirlo... 
AisTONio.  Tonta!  ¿Pues  no  he  de  querer? 

¡Almorcé...  con  el  ministro!  (con  énfasis.) 
Emilia.    ¿De  veras? 
Antonio.  Vaya! 

Pepe.  ¡Eso  sí 

que  requiere  un  sueltecito!  (Escribe.) 
Antonio.  Quiso  quo  le  acompañara; 

no  aceptó  mi  excusa,  y  fuimos 

á  Fornos.  ¡Pues  si  es  el  hombre 

más  Campechana  que  he  visto! 
Pepe.       (Lee.)  «Hoy  han  almorzado  juntos 

en  Fornos,  según  oimos, 

el  rainistro  ssñor  Álvarez, 

y  el  señor  de  Marmolillo.» 

¿Te  gusta?  (Á  Antonio.) 

Antonio.  Perfectamente. 

Po?  supuesto,  yo  he  querido 
pagar,  pero  ¡quiá!  se  opuso 
y  no  hubo  medio! 

PfPE.         (Escribe  y  lee.)  «El  miníStfO 

pagó  los  cubiertos.» 
Antonio.  Hombre! 

no  pongas  eso,  per  Cristo! 
Pepe.      Bueno,  pues  pcLdré  otra  cosa. 

(Borra  lo  escri'o.) 

¡Bombo  ciento  veinticinco! 

«Se  da  importancia  al  almuerzo, 

(Escribe  y  lee.) 

porque  en  él  se  han  discutido 
asuntos  graves  que  pueden 
influir  en  los  destinos 
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de  la  patria.» 
Antonio.  Eso  no  es  cierto; 

pero  no  importa,  publícalo. 

— ¡Y  no  sabéis  lo  mejor! 
Emilia.    Qué? 

Antonio.  No  lo  esperas. 

Emilia.  Pues  dilo. 

Antonio.  Que  en  justa  correspondencia 

supliqué  á  mi  ilustre  amigo 

viniera  á  almorzar  mañana 

con  nosotros. 
Pepe.  Chicol  chicol 

Emilia.    Pero,  hombre,  por  Dios,  me  pones 

en  un  grave  compromiso. 
Antonio.  No  se  apure  usted,  señora, 

porque  todo  lo  he  previsto. 

Ya  está  encargado  el  almuerzo, 

y  vendrán  aquí  á  servirlo 

de  los  Dos  Cisnes. 
Emilia.  Ah,  vamos! 

Siendo  asi  me  tranquilizo. 
Pepe.       Cuenta  conmigo  mañana. 
Antonio.  Claro  que  cuento  contigol 

Pues  no  faltaba  otra  cosa! 

siendo  un  banquete  político, 

justo  es  que  tenga  la  prensa 

un  representante  digno. 
Emilia.    Hoy  comerás  con  nosotros^{Á  Pepe.) 

también. 
Pepe.  Lo  siento  infinito, 

Antonio.  Quédate! 
Pepe.  No  puede  ser. 

Emilia.     Como  quieras,  no  insistimos. 
Pepe.       El  director  me  ha  encargado 

un  trabajo  importantísimo 

para  esta  noche,  y  no  puedo... 
Antomio.  Sigues  siendo,  por  lo  visto, 

el  factótum  del  periódico. 
Pepb.       (^asi  me  lo  hago  sólito! 

Los  rumores,  las  noticias, 

el  folletín,  los  artículos, 

los  sueltos,  las  variedades, 
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las  Cortes  y  los  novillos. 
Ajitonio.  Eres  el  yunque  I 
Pepe.  Algún  día 

me  tocará  ser  martillo. 

Mas  no  creáis  que  me  quejo. 

Tiene  esto  sus  atractivos! 

Hoy  voy  á  hacer  un  trabajo 

concienzudo  y  detenido 

sobre  ¿qué  diréis?  (Á  Aotoaio.)  Pues.  sobr« 

la  Hacienda  española,  chicol . 

¡Figúrate  tú  que  asunto! 

Yo  que  en  mi  vida  he  sabido 

lo  que  es  tener  cinco  duros, 

hablar  de  planes  rentísticos!... 

Pues,  nada,  echaré  millones 

de  pesetas  tan  tranquilo! 
Aktomo.  y  acaso  des  en  la  clavel 
Pepe.       Puede!  Mas  como  no  firma, 

el  director,  que  es  muy  largo, 

se  lo  leerá  al  ministro, 

y  si  se  lo  aprueba  es  suyo 

y  si  lo  critica  es  mió! 
Emilia.    Vaya,  se  va  haciendo  tarde 

y  yo  ya  tengo  apetito. 

Voy  á  ver  si  está  dispuesta 

la  comida. 
Antonio.  Ahí  sí!  es  preciso 

que  comamos  pronto.  Ya 

me  olvidaba!  ¿A  que  he  perdido 

los  billetes? 
Emilia.  ¿Qué  billetes? 

Antonio.  Sé  que  te  gusta  muchísimo 

la  nueva  tiple  del  Real 

y  á  un  revendedor  amigo 

le  he  comprado  dos  butacas 

que  me  han  costado  un  sentido. 

Aquí  están! 
Emilia.  Si  eres  más  bueno! 

Antonio.  Iremos  los  dos  juntitos. 

Digo,  si  tú  quieres...  (.\  Pepe ) 
Pepe.  No. 

Antonio.  Es  butaca  y  en  buen  sitio. 
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Pepe.      Gracias,  los  inteligentes 

vamos  siempre  al  Paraiso. 
Amonio.  Bueno,  pues  comamos  pronto. 
Emilia.    Al  punto  catarás  servidol  (váse  foro  Uquierda.) 


ESCENA  IV. 

PEPE  y   ANTONIO.   Pepe  sigue  escribieodo. 

Antonio.  Siempre  tan  trabajador! 

Pero  hombre,  eres  un  esclavol 

¿Quieres  hacerme  el  favor 

de  descansar? 
Pepe.  Pronto  acabo. 

Aunque  la  misión  me  aburre 

yo  resistirme  no  puedo. 

Me  han  dado  orden  de  que  zurre 

al  gobernador  de  Oviedo, 

y  aunque  no  le  quiero  mal, 

tan  bien  cumplo  lo  mandado, 

que  hasta  le  llamo  animal 

en  sentido  figurado. 

Antonio.  Toma!  (Dándole  un  cigarro.) 

Pepe.  Al  fin,  lo  terminé! 

Descansemos  un  ratito, 
porque,  amigo,  en  honor  de 
la  verdad,  lo  necesito. 

(Encienden  los  cigaiTOS  y  fuman.) 

Antonio.  Yo  también  estoy  cansado 

de  trabajar  todo  el  día. 

Y  dicen  que  el  empleado 

es  un  vago! 
Pepe.  Tontería! 

Razón  en  eso  te  sobra. 

Nadie  te  desmentirá! 

Vago  es  aquel  que  no  cobra, 

pero  el  empleado,  cíuiá! 
Antonio.  Ay,  Pepo,  jamás  creí!... 

No  todo  en  esto  son  flores! 

Ya  mo  tienen  hasta  aquí 

diputados  y  electores. 


Pepe.      Consecuencia  natural 

en  quien  está  en  candelero. 

A:htOíMO.  Ya!  Pero  lo  original 

del  caso,  es  que  un  caballero 
á  quien  en  toda  mi  vida 
he  visto,  entra  muy  ufano; 
me  trata  de  tü  en  seguida; 
me  aprieta  mucho  la  mano; 
me  marea,  yo  le  escucho; 
me  soba  como  á  un  monote: 
dice  que  he  engordado  mucho; 
que  me  ha  crecido  el  bigote; 
que  há  tiempo  que  me  buscaba; 
que  soy  muy  guapo  y  muy  fino, 
y  después  de  todo,  acaba" 
por  pedirme  algún  destino. 
No  es  extraño  que  me  irrite! 

Pepe.      Hijo,  la  empleomanía! 

A.WT0NI0.  Y  esta  escena  se  repite 
cuarenta  veces  al  día. 
Son  tantos  los  exigentes! 

Y  aunque  extraños  muchos  son, 
también,  chico,  los  parientes 
me  dan  cada  desazón... 

Pepe.      Conste  que  yo!... 

Antonio.  Tú  al  contrario 

me  haces  favores  sin  tasa. 
Pero  tengo  un  tio  Hilario 
y  una  tia  Nicolasal 
Es  decir,  son  tios  mios 
desde  que  al  poder  subí; 
pero  son  un  par  do  tios 
que  valen  un  Potosí. 
Su  parentesco  lejano 
se  estrecha  de  una  maneral... 

Y  eso  que  estuve  un  verano 
en  el  pueblo,  y  ni  siquiera 
me  saludaron;  pero  hoy 
por  mi  cariño  se  mueren, 

y  como  dicen  que  soy 

el  sobrino  que  más  quieren, 

todos  los  días  me  escriben 
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pidiéndome  algún  destino. 

¡Si  los  pobres  se  desviven 

por  querer  á  su  sobrino!... 

En  los  diez  meses  cabales 

que  llevo  aquí  de  empleado, 

¡Dios  sibe  las  credenciales 

que  mis  tíos  me  han  sacadal 

Di  una  plaza  de  escribiente 

á  uno  sobrino  de  mi  tia 

y  he  colocado  á  Vicente 

en  una  secretaría. 

Hice  Auxiliar  á  Severo, 

á  Ramón  le  di  un  juzgado 

y  á  Roque  le  hice  portero 

del  Ministerio  de  Estado. 

En  Hacienda  coloqué 

á  un  hijo  de  Robustiana 

y  á  su  hermano  lo  mandé 

de  oficial  quinto  á  la  Habana. 

Logró  trasladar  á  Rodas 

al  marido  de  Cecilia, 

¡é  hice  estanqueras  á  todas 

las  viudas  de  la  familial 

¡Y  aún  los  grandísimos  tunos 

me  vienen  con  pejiguerasl 

Y  qué  más?  Si  sé  que  algunos 

se  han  resentido! 
Pepe.  Es  de  veras? 

Nadie  lo  hubiera  creído! 

¿Resentirse?  Bueno  es  estol 

¡Si  el  único  resentido 

debe  ser  el  presupuesto! 
A?«TO>íio.  Ayer  me  escribió  mi  tio 

hablándome  de  Canuto. 
1>EPE.       ¿Quién? 
Antonio.  Su  chicos  uu  prmio  miu 

que  es  el  muchacho  mas  bruto!... 

Puos  ¡pásmate!  á  ese  bodoque 

— ni  escribir  sabe  el  muchacho  — 

quiere  quí^  yo  le  coloque 

de  auxiliar  en  mi  despacho. 
Pki'E.       Nada!  no  te  desesperes! 
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Mándalos  con  viento  fresco! 
Mira  que  si  no  te  mucres 
de  empacho  do  parentesco! 

ESCEiNA   V, 
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Emilia.    Cuando  quieras  que  comamos 

á  tus  órdenes  estoy. 
Antomo.  Sí,  si  comamos. 

Emilia.       (Dándole  una  carta  que  estará  sobre  el  velador.) 

Allí  toma 

esta  caria  que  llegó 

hace  un  momento. 
^WTONio.  Una  carta? 

una  recomendación, 

de  seguro.  Á  ver!  Pero,  hombre! 

No  te  lo  decía  yo?  (Á  Pepe ) 

¡Carta  de  mi  tío  Hilario! 

De  fijo,  otra  petición! 

No  sabe  más  que  pedir! 

ÍLee.j  «Querido  sobrino:  voy 

á  darte...)) 
Pepe.  Com.ienza  dando! 

A.NTONio.  Será  alguna  desazón. 

«Voy  á  darte  una  noticia..  » 

Pepe.         Hümbie,  venga!  (Disponiéndose  a  escribir.) 

Antonio.  «Sabrás  que  hoy 

he  decidido  ir  á  esa 

á  tu  lado...»  Me  partió! 

Eso  sólo  me  faltaba! 

«Asi  hablaremos  mejor 

del  destino  para  el  chico.» 

Pero  has  visto?  Si  es  atroz! 

«Guando  recibas  mi  carta 

ya  estaré  en  Madrid.»  ¡Horror! 

Emilia! 
Emilia.  Qué? 

V.NTO.MO.  Al  punto  dile 

á  la  chica  que  no  estoy 

en  casa  para  ninguno. 
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Pepe.       Noticia  de  sensación:  (Escribe.) 

«Hoy  ha  llegado  á  esta  corte 

don  Hilario... 
Antonio.  No,  por  Dios! 

Anda,  que  puede  venir. 
ÍLMiLiA.    Que  venga  el  pobre  señor. 

Comprende  que  es  un  pariente 
Pepe.       Emilia  tiene  razón. 

Un  pariente! 
Antonio.  Aunque  lo  sea! 

¿Tengo  alguna  culpa  yo 

de  que  mi  padre  y  mi  tic 

fuesen  primos?  No  señor! 

Que  me  escriba  cartas,  pase; 

pero  que  venga,  eso  no! 

¡Bastante  mo  han  explotado 

sin  deberles  ni  un  favor! 

(Á  Emilia.)  Nada,  nada,  que  le  digan 

que  me  he  muerto  y  se  acabó! 
E!«iL!A..    Haces  mal,  el  pobrecito 

vendrá  por  un  dia  ó  dos, 

y  creo... 
Antonio.  Si  es  insufrible! 

(Se  oye  la  campanilla.) 

Pepe.       Han  Úamado! 

Antonio.  Santo  Dios! 

Es  él!  Yo  me  marcho! 
Emilia.  Antonio! 

No  hagas  eso,  por  favor! 
No  recibirle  sería 

una  falta  de  atención. 
Hilario.  (Dentro.)  ¿En  dónde  está? 
Antonio.  Justo!  el  mismo! 

Pepe.       Corra  á  tu  despacho.  Adiós. 

Me  voy  á  arreglar  la  Hacienda! 

Paciencia  y  resignación! 

(Váso  puerta  segunds  izquierda.) 

Hilario.  Antoñito!  (Dentro.) 

Emilia.  Anda,  hombre,  sal 

á  recibirle! 
Antonio.  Quién?  yo? 

lilMiLiA.    Tú!  Sí!  Diga  si  es  que  quieres 
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que  yo  vaya. 
A.'HroNio.  Bueno,  voy! 

(¡Me  ha  dado  Dios  un  carácter!...) 
Kmilia.    (Es  de  lo  más  bonachón!) 
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Hilario.   (Dentro.)  Que  yo  soy  de  confianía! 

En  dónde  está  ese  tunante?  (En  el  foro.) 

¡AntoñitO  de  mi  yida!  (Abrazándole.) 

Deja,  deja  que  '¿e  abrace! 

¡Qué  sorpresa!  ¿no  es  verdad? 
Antonio.  Sí  señor,  muy  agradarle! 
Hilario.   Sí;  ya  sé  que  tú  nc  cí  ddas 

que  eres  hijo  do  tu  padre, 
A.MOiHio.  Claro! 
Hilario.  Y  que  tu  padre  y  yo 

éramos  primos  carnales. 

Y,  es  natural,  como  todos 

tenemos  la  misma  sangre 

es  natural,  nos  queremos! 

Si  no  puede  remediarse! 

—Oye,  ¿es  esta  tu  mujer? 
Emilia.     Muy  servidora. 
•Hilas  10.  Pues  dame 

esos  cinco.  (Le  aprieta  la  raafio.) 

Emilia.  (Ay!) 

Hilario.  Guapa  chica! 

—Mira,  vas  á  dispensarme 
que  te  tutee;  al  fin  eres 
mi  sobrina,  y  no  lo  extrañes, 
yo  soy  así,  natural 
y  muy  franco  en  los  modales. 

Emilia.    Ya  veo...— Siéntese  usted. 

Hilario.  Sí,  sí  que  voy  á  sentarme, 
porque  vengo  estropeado 
con  este  dichoso  viaje. 
¡Trece  horas  de  diligencia 
no  hay  cuerpo  que  las  aguante! 
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KviLiA.    (Tranquilízate!  (Ap.  á  Amonio.)  Ya  res 
que  viene  sin  equipaje,) 

(Se  sientan   los  tres.) 

HiL.VRio.   ¡Canastosl  ¡Y  vaya  un  lujol 
Esto  sí  que  es  elogantel 
¡Cómo  se  conoce  que  eres 
lo  que  eres,  un  personaje  I 
Vamos!  Te  juro  que  yo 
siento  orgullo  en  abrazarte!  (Le  abraza.) 
— Recuerdo  que  de  chiquito 
era  éste  lo  más  pillastre!  (.\  Emilia.) 
Tenia  unas  ocurrencias, 
unos  dichos  y  unas  frasesl 
La  madre,  es  claro,  quería 
que  fuese  cura,  y  el  padre 
tenía  empeño  en  hacerle 
militar,  y  este  tunante 
decía  con  mucha  gracia: 
— ¡aún  me  parece  escucharle! — 
«Quiero  estudiar  pa  ministro!» 

Y  ya  casi  lo  eres! 
A?iTo:iio.  Casi! 
Hilario.  Si  siempre  lo  he  dicho  yol 

Con  tu  talento  es  muy  fácil 
llegar  á  ser...  cualquier  cosa. 

Y  nada,  chico,  adelante! 

Ó  no  hay  justicia  en  la  tierra 

6  tú  llegas  donde  nadie. 

Así  lo  digo  en  el  pueblo; 

y  aunque  algunos  ignorantes 

dicen,  que  si  esto  y  lo  otro 

y  si  vales  ó  no  vales, 

yo  me  he  propuesto  que  vean 

que  eres  un  hombre  importante, 

y  si  consigues  que  ahora 

me  nombre  el  gobierno  alcalde. 

no  va  á  quedar  en  el  pueblo 

quien  dude  de  ti.  ¡Carape! 
A!1to:hio.  (Utra  petición!  ¿Lo  ves? 

Si  este  tio  es  insaciable!)  (Ap.  á  KikíI:&  ) 
Hilario.  Sabes  que  me  está  chocando 

la  tardanza. 
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Amonio. 

De  quién? 

Hilario. 

Calle! 

Es  verdad  que  aún  no  te  he  dicho! 

Apenas  vas  á  alegrarte! 

Antonio. 

(Ay  Dios  miol) 

Hilario. 

El  caso  fué... 

¡Cosas  nuestras!  ¡Un  arranque! 

Como  sabemos  que  tú 

eres  así,  de  un  carácter 

que  aunque  lo  estés  deseando, 

por  temor  de  que  te  falten 

nunca  te  atreves... 

Antonio. 

Áqué? 

Hilario. 

Á  invitarnos! 

Antonio. 

(Dios  me  ampare!) 

Hilario. 

Hemos  resuelto  venir. 

Antonio, 

.  Venir?  Pero  quienes? 

Hilario. 

Dale! 

Pues  yo  y  Nicolasa. 

Antonio. 

Sí? 

Hilario. 

Y  el  chico! 

Antonio, 

(Virgen  del  Carmen!) 

¿Y  nadie  más? 

Hilario. 

Mi  sobrina, 

la  casada  con  Melquíades, 

quería  venir  también, 

pero  un  catarro  muy  grande 

se  lo  impidió! 

Antonio 

Sí?  Qué  lástima! 

Aquí  podría  aliviarsel 

Hilario. 

Le  escribiré  si  tú  quieres...  (se  levanta.) 

Antonio 

.^No,  no  señor!  (Son  capaces!... »(Á  Emilia. 

"cuando  te  digo  que  yo 

voy  á  hacer  un  disparate! 

Emilia. 

¡Ten  calma  por  Dios,  Antonio.) 

Hilario. 

,    (Volviendo  del  foro.) 

Lo  dicho!  Extraño  que  tarden!... 

Emilia. 

Pero  dónde  se  han  quo  lado?^ 

Hilario, 

.  Á  dos  pasos  de  esta  calle; 

hablando  con  Celedonio 

nuestro  primo,  un  comerciante 

que  tiene  ahí  cerca  una  tienda 
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<le  géneros  coloniales. 

Mas  como  á  mí  me  escocía 

el  (leseo  de  abrazarte, 

no  he  querido  detenerme 

y  vino  á  esta  casa  á  escape,  (campiniíiü  ) 

Pero  han  llamado!  Ahí  están! 
Antonio.  (¡Santo  Dios!) 
Hilario.  Vas  á  asustarte 

cuando  veas  á  Canuto! 

Es  un  muchacho  que  sabe 

más  que  Lepe!  Es  un  talentol 
\ntomo.  El  talento  de  su  padrel 

Hilario.    (Desde  la  puerta  del  foro.) 

Ellos  son!  Ehl  Por  aquí! 

Colasa!  Chico!  Adelante! 
Antonio.  (Mujer,  que  te  digo  que  esto 

ya  no  puede  tolerarse.) 
Hilario.  Por  aquí!  Con  confianza! 
Antonio.  Sí!  Sí!  Qué  pasen!  Qué  pasenl 
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bultos,  inalolas  y    Uos,  entro    ellos    un    cesto. — Luego  UN 
Mí^ZO  DÍO  CORDEL  con  un  baul  grandp  y  de  forma  anti- 
gua.— PEPE  desde  la  puerta. 

NicüL.     Gracias  á  Dios  que  llegamos 
á  esta  casa!  Ya  era  tiempo! 
Pasa,  Canuto,  iiijo  mió. 
¡Jesús!  ¡Qué  rendida  vengo! 

—  Hola,  ¿qué  tal  por  aquí? 

¿Cómo  estás?  (.\  Amonio.) 

Bien,  oh?  Me  alegrol 

—  Hilario,  toma  estos  líos.  (Lc  da  lo»  que  trae. 
Hilario  los  va  colocando  sobre  los  muebles.) 

—Sabes,  chico,  que  te  encuentro 

muy  pálido!  (Á  Antonio.) 

Antonio.  Es  la  emoción! 

UiLAKio.  Claro!  La  emoción  de  vornosl 
Nicüi..     Esta  será  tu  mujer. 
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Emilia.    Sí  señora. 

NicoL.  Dame  un  besol 

(Va  á  dársele  y  se  detiene.) 

Oye,  ¿te  pintas  la  cara? 
Emilia.    Señora! 
NicoL.  Pregunto  esto 

porque  como  aquí  vosotras 

os  embadurnáis  de  yeso 

y  á  mi  esas  cosas  me  dan 

un  asco  tal  que  no  puedo. . . 

Pero,  no!  Veo  qus  tú 

tienes  el  cutis  tan  fresco 

como  yo.  (La  besa.)  Créeme,  hija, 

lo  natural  es  lo  bueno. 

Jesús!  Vengo  reventada! 

Déjame  tomar  asiento. 

(Se  sienta  en  la  butaca  sobre  la  que  habrá  dejado 
Pepe  su  sombrero.) 

Antonio  (Armémonos  de  paciencia 
que  esto  no  tiene  remedio.) 

(Se  sientan  todos  inénos  Canuto,  que  permancire  •»■ 
pie  y  cargado  cou  varios  bultos.) 

NicoL.     Pues  ya  hace  más  de  dos  horas 

que  nos  apeamos;  pero 

nos  encontramos  ahí  cerca 

con  un  primo... 
Emilia.  Ya  sabemos. 

NicoL.     ¡Es  el  hombre  más  pesado, 

más  preguntón  y  más  terco! 

¡Una  hora  y  media  nos  tuvo 

de  plantón!  Y  después  de  esto 

quería  que  nos  quedáramos 

en  su  casal 
Antonio.  Sí? 

NicoL.  Qué  empeñol 

¡Figúrate  tú  si  yo 

iba  á  aceptar! 
Antonio.  Pues  yo  siento 

que  ese  primo  tome  á  mal... 

Y  conste  que  no  me  ofendo; 

si  quieren  ustedes  ir... 
NicoL.     Quita  por  Dios!  Nuestro  objeto 
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es  venir  á  vuestra  casa, 

no  á  la  (lo  un  pobre  tendero 

que  huele  á  jabón  y  aceite 

que  no  hay  por  donde  cogerlo. 

Con  ciertos  parientes  ivaraosl 

no  transijo,  lo  coníiesol 
Antonio.  Dice  usted  bien,  sí  señoral 

Yo  á  algunos  los  aborrezco! 
NicoL.      Vaya  con  don  Antoñito! 

Pepe.  (r»e8.1e  la  puerta.) 

(Ha  venido  á  lo  que  veo 

toda  la  familia!  ¡Pobre 

Antonio!  Le  compadezco!)  (se  retira.) 
NicoL.      De  (ijo  que  no  esperabais 

esta  sorpresa,  no  es  eso? 

Este  había  decidido 

el  lunes  venir  á  veros 

él  solo;  pero  yo  dije 

que  lo  mejor  y  más  puesto 

en  razón  era  venir 

los  tres,  porque  yo  comprendo 

que  ésta,  (Por  Emilia.)  como  es  natural. 

tendría  muchos  deseos 

de  conocernos. 
Antonio.  Muchísimos! 

Siempre  me  estaba  diciendo: 

¿cuándo  vendrán  por  aquí 

esos  tiosl 
NicoL.  Lo  agradezco. 

Pues  aquí  nos  tienes  ya! 
Antonio.  ¿V  acaso  por  poco  tiempo? 
NicoL.      S(')lo  par  un  mes  ó  dos! 
Antonio.  (Gran  Dios!)  ¿Nada  más?  ¡Protexto! 

Tienen  ustedes  que  estarse 

en  Madrid  un  ano  entero! 
E.M1L1A.    (Qué  dice?) 
Hilario.  No  puede  ser!... 

Antonio.  Pues  nada'  Ni  un  dia  menos! 

No  permitimos  que  ustedes 

nos  abandonen  tan  presto! 
Kmilia.    (Pero,  hombre...)  (.v  Antouio.) 
Antonio.  (Á  Emilia.)  (Voy  á  ver  si 
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los  aburro  á  cumplimientosí) 
NicoL.     Canuto! 
Canuto.  Mande  ustedl 

NicoL.  Hijo, 

por  Dios,  quítate  el  sombrero. 
Canuto.    ¿Cómo  me  lo  he  de  quitar 

si  con  los  bultos  no  puedo? 
XicoL.     Dice  bien  el  pobrecito. 

¿Qué  haces  tú  que  le  estás  viendo? 

(Á  Hilario.) 

jJesús!  ¡Hombre  más  mútil! 

(D.  Hilario  recog»  los  bultos  q«e  tiene  Canulo  ) 

Á  ver,  dame  acá  eso  cesto. 

(Hilario  se  lo  da.  —  Canuto  se  sienta  al  lado  del  Ta- 
lador.) 

Un  regalito  que  os  traigo; 
no  vale  nada,  un  recuerdo. 
Antonio.  (¿Qué  será?) 

NlCOL.  Son  como  puños!  (Abre  el  cesto.) 

Mira,  mira! 
Antonio.  (¡Santo  cielo!) 

¡Bellotas! 
Emilia.  (Vaya  un  regalo!) 

Antonio.  ¡Son  los  tíos  más  atentos!... 

¡Es  un  obsequio  finísimo! 

¿Verdad  que  es  un  gran  obsequio? 

(Á  Emilia.) 

¡Figúrate  tul  ¡Bellotas! 
¡que  es  un  fruto  tan...  selecto 
y  tan  escaso 1 
Hilario.  ¡Quiá,  escasol 

pues  si  hay  este  año  en  el  puebk) 
tal  abundancia  que  andan  _ 
las  bellotas  por  los  suelos. 

NlCOL.        (Animal!)  (Á  Hilario.) 

Antonio.  Pues  á  pesar 

de  todo  lo  agradecemos. 

(Suena  la  campanilla.) 

NlCOL.     Han  llamado;  mira  á  ver  (Á  Hilario.) 

si  es  ese... 
Antonio.  (Qué?) 

Hilario,  (va  al  foro.)  Voy  corriendo! 
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Amonio, 

NlCOL. 


Antonio 
Hilario. 


Emilia. 


I)iga  usted;  (Á  NicoUsa.)  ese  es  al;^un 
pariente? 

Quiál  i\o  por  cierto! 
Es  C'  mozo  que  nos  trac 
el  b..ü. 

(De  mal  el  menos!) 
Por  squí,  con  cuidadito! 

(Z-^fr.>a  el  mozo  con  el   baúl   y   Manuela  <:oa  h» 
palntatoria.) 

Quf»  lo  coloque  allá  dentro. 


(ludiea  puerta  segunda  derecha. — Vánse    Manatí» 
y  •!  «ozo  que  vuelve  en  seg'uida  sin  el  baal.) 

Antonio.  (¿Fío  decías  que  venían 

sin  ¿quipaje?)  (Á  Emilia.) 
Emilia,  (á  Ar.tonio.)  (Ya  veo!) 
NicoL.     Si  tfc  has  creído  que  yo 

traía  3ólo  lo  puesto, 

te  hns  engañado;  que  traigo 

vestíaos  de  mucho  mérito.  (Á  Emiii*.) 

No  sülc  en  Madrid  se  viste; 

hija,  también  en  el  pueblo 

sabemos  ser  elegantes 

y  yo  tengo  fama  de  ello. 

Ahí  no  lo  dudo! 


Emilia 
Nir.OL. 


Emilia. 

NlCOL. 

Hilario. 

NlCOL. 


vestido  color  de  cielo 
encapotado  con  unos 
lazos  verdes  en  el  pedio, 
y  unas  caídas  moradas 
y  unos  recogidos  negros 
y  unas  bandas  amarillas 
y  unas  cintas  y  nnos  flecos, 
que  siempre  que  me  lo  pongo 
llamóla  atención. 

Lo  creo!  (Se  levama.) 

¿Ustedes  querrán  comer? 
Pues  claro  está  que  queremos. 
Pero  oye,  con  confianza 
y  nada  de  cumplimientos! 
Déjala,  que  ella  sabrá 
lo  quo  ha  de  hacer!  (A  Hilarlo.) 

(Kniilia  suena  el  timbro  que  hay    imi  <I  velador  del 
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centro.  Canuto,  que  está  distraído  M  asusta.) 
Canuto,    (Dando  un  salto.)         ¡Ayl 

NicoL.  Qué  es  eso? 

EciLiA.    (Riéndose.)  Pucs  quB  el  cliico  86  ha  asustudo 

con  el  timbre  I 
Antonio.  (Qué  zopencol) 

NicoL.     No  te  asustes,  hijo  mío. 

¡Es  lo  más  TÍYo  de  geniol 

¡Ya  verás  cuando  le  tengas 

(Manuela   enti»  y  recibe  órdenes  de  Emila.— Váse 
por  el  foro.) 

contigo  en  el  Ministeriol 
porque  supongo  que  tú 
le  alcanzarás  un  empleo. 
Ya  que  has  colocado  á  tantos 
tu  primo  no  ha  de  ser  menos. 
Antonio.  Calle  usted!  Siendo  tan  listol 

No  faltaba  más! 
NicoL.  Te  advierto 

que  es  una  alhaja  que  escribe 
que  es  un  primorl  Qué  floreos! 
Y  hace  unas  rúbricas!... 
Antonio.  Si? 

(Como  no  le  coloquemos 
de  ordenanza  para  que  eche 
rúbricas  en  el  brasero!) 
NicoL.     De  sueldo  no  quiero  hablar. 
Antonio.  Ahí  dice  usted  bien;  no  hablemos, 
porque  no  hemos  de  reñir 
por  mil  duros  más  ó  menos. 
NicoL.     Otra  cosa! 
Antonio.  (Qué  mujer!) 

NicoL.     (Á  Hilario.)  ¿Le  has  hablado  ya  de  aquell  o? 
Hilario.  De  cualol 
NicoL.  De  la  alcaldíal 

Antonio.  Ah!  si!  En  cuanto  entró. 
NicoL.  Me  alegro. 

Pues  quiero  quo  me  le  nombres 
alcalde. 
Antonio.  Le  nombraremos. 

NicoL.      Y  no  es  por  este,  porque  este 
no  sirve  ni  para  eso. 
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Hilario.  Muchas  gracias. 

NicoL.  Es  que  yo 

estoy  picada  hace  tiempo 

con  la  alcaldesa,  que  es  una 

mujer  con  la  que  no  puedo, 

y  parece  lo  más  justo 

que  siendo  tú  del  Gobierno 

no  haya  más  autoridad 

que  tu  tia  en  todo  el  pueblo. 
AxTO^io.  Dice  usted  perfectamente! 

Vaya  si  le  nombraremos! 

¿Qué  me  pedirán  ustedes 

que  yo  no  cumpla  al  momento? 
Hilario    ¿Lo  ves,  mujer?  Pues  si  vale 

este  chico  más  dinero!... 

¡Déjame  darte  otro  abrazo! 

(Le  abraza  fuertemente.) 

NicoL.     Oye,  sobrina,  deseo 

antes  de  comer  limpiarme 
el  polvo.  Nos  hemos  puesto 
perdidos!  ¡Jesús  que  viaje!  • 
Recoge  tú  esos  trebejos! 

(Á  Hilario  inilicáadole  los  bultos  y  lies.) 

Emilia.    Pues  este  es  su  cuarto,  pueden 
pasar.  Todo  está  dispuesto. 

(Puerta  scg-unda  derecha.) 

NicoL.      Anda,  hijo  raio. 
Canuto.  Ya  voy. 

HiL.viuo.  Ayúdame  á  llevar  esto. 

(.4.  Canuto  Indicáadole  loí  varios  lios  que  e«lan 
sobre  la  eonsola  y  las  sillas.  Al  rcco^r  uno  du 
ellos  tropieza  «OQ  ua  florero  y  lo  tira  al  tuelo.) 

Todos.     Ay! 

Ni  COL.  Qué  ha  sido? 

Antonio.  Nadal  Nada! 

No  asustarse;  es  un  florero. 

Aún  queda  el  otro.  ¿Qué  importa? 
Hilario.  l*u¿  sin  querer!  (Á  Antonio.) 
Antonio.  Lo  sospecha. 

(No  faltaba  más  sino  " 

que  hubiera  sido  queriendo!) 

(Vánse  Mcolasa,  Canuto  ¿  Hilario  ) 
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ESCENA  VIIí. 

ANTONIO  y  EMILÍA,  luego  PEPE. 

Antonio.  Vninos  á  ver!  ¿Te  parece 
que  hay  razoa  ó  parentesco 
que  me  obligue  á  soportar 
á  UDOS  líos  tan  groseros? 

Pepe.  (Desde  la  puerta  9eg-a«d»  izquierda.) 

¿Se  ha  marchado  la  langosta? 
Antonio.  Sí,  marchar!  ¡Estamos  frescos! 

(Pepe  coge  el  sombrero  de  Antonio  toniándole  por 
el  suyo.J 

Ebiilu.    Piensan  estarse  en  Madrid 

un  mes  ó  dos!... 
Antonio.  Loque  es  eso!... 

Pepe.       Chico,  soa  enhorabuena, 

y  ofréceles  mis  respetos. 
Antonio.  Hombre,  déjame  por  Dios 

que  tengo  un  humor  más  negro!... 

Las  ocho  y  cuarto  y  estamos 

sin  comer  por  culpa  de  ellos. 

¡Adiós  función  de  la  ópera! 
Emilia.    Vé  tu  solo,  yo  me  quedo. 

Antonio.  (Sacando  los  billetes.) 

¡Diez  duros  las  dos  butacas! 
¡Qué  lástima  de  dinero! 

(Va  á   romperlos. — Pepe  se  los  quila  d^  la  r.nino.) 

Pepe.       No!  No  los  rompas!  Me  sirven 

para  hacer  un  gran  obsequio. 

Se  las  daré  á  mi  patrona. 

(Así,  como  así  le  debo 

dos  meses!  Digo,  cuando  ella 

se  vea  ea  butaca!  ¡Cielos! 

Me  va  á  mantener  dfí  balde 

otros  dos  meses  lo  menos!) 
Anto.mo.  y  vamos  á  ver;  mañana 

vendrá  el  ministro  al  almuerzo. 
Prpe.       Hombre,  es  verdad,  eso  es  grave! 
Antonio.  ¿Que  si  es  grave?  Por  supuesto! 

Querrán  almorzar  con  él 
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y  eso  yo  no  lo  tolero! 
Pepe.       Pues  os  vais  á  divertir! 
A.NT0N10.  Dios  mió!  ¡Esto  más! 

(viendo  el   sombrero  sobre  el  que  se  habrá  «eata 
do  Doña  Nicolasa.) 

Emilia.  Qué  es  ello? 

Antonio.  Pues  qué  ha  de  ser!  Mira! 

(EDScña  el  sombrero  completamente    apaballado  ) 

Pepe.  Chico! 

¡En  qué  estado  te  lo  han  puesto! 

¡Parece  un  acordeón!  (Riéndose.) 
Antonio.  Sí,  búrlate! 
Emilia.  Y  tendrá  arreglo? 

Pepe.       ¿Qué  ha  de  tener?  (viéndolo.)  ¡Caracoles! 
Antonio.  Qué  pasa? 
Pepe.  ¡Si  es  mi  sombrero! 

(Antonio  y  Emilia  se   ríen.) 

Antonio.  De  veras? 

Pepe.  Claro  que  sí! 

y  este  el  tuyo!  (Dándoselo.) 

Antonio.  Pues  es  cierto!  (Riéndose.) 

Ríete  ahora! 
Pepe.  Un  demonio! 

¿Cómo  salgo  yo  con  esto? 
Antonio.  Lleva  el  mió! 
Pepe.  No  me  sirve! 

Nada,  no  hay  medio!~Renícgo 

de  tus  tíos!  Mas  te  juro 

que  esta  me  la  pagan! 

(Gran  estrépito  dentro.) 

Emilia.  Cielos! 

Antonio.  Cataplunl 

Emilia.  ¿Qué  habrá  pasado? 

Pepe.       ¡Vaya!  Abur!  Ahí  queda  eso! 

(Váse  corriendo  por  el  foro.) 
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ESCENA    FIíNAL. 

Rfo^^PAVrJn^'^  '  ^^^^^  NICOLASA,  HILA- 

RIO  y  CANUTO,  ciue  salen  ri6ndose  á  carcajadas.  Lué.o 

MANUELA.  ' 

Antonio.  Calle!  ¿Y  se  ríen  ustedes? 
Hilario.   Claro! 

Antonio.  Qué  ha  sido  ese  estrépito? 

Hilario.   Pues  nada,  una  distracción! 

Que  vi  una  luz,  y  creyendo 

que  era  una  ventana  ¡zas! 

me  metí  por  un  espejo! 
Antonio.  (Graa  DiosI)  ¿Y  se  ha  hecho  usted  daño' 
Hilario.  No!  Nada! 
Antonio.  Cuánto  me  alegro! 

Hilario.  Si  ha  sido  con  la  cabezal 
Antonio.  Ah!  Ya!  Entonces  lo  comprendo! 

Man.  (Desde  la  puerta  del  loro.) 

Ya  está  la  comida! 
NicoL.  Sí? 

Vamos,  que  yo  desfallezco! 

Estoy  desde  esta  mañana 

sin  tomar  más  ahmento 

que  un  poquito  de  jamón 

y  un  poquito  de  carnero 

y  un  poquito  de  tortilla 

y  otro  poquito  de  queso! 
Hilario.   (No  hay  comida  que  le  baste!)  (Á  Antonio  ) 
Antonio.  (Vaya,  pues  es  un  consuelo!) 
NicoL.     Ea!  á  comer!  Anda,  chico! 
Hilario.  Si,  á  comer!  Y  luego  iremos 

todos  juntos  al  café, 

y  luego  al  teatro,  y  luego... 
Antonio.  Justo!  Y  luego...  (¡al  viaducto!) 
Hilario,   ¡Pero  cómo  nos  queremos! 

(Hilario    abraza  á    Pepe,  y    Nicolasa  á    Emilia. — 
Animóse  todo  lo  posible  el  final.) 

FíN    DEL  ACTO    PRiMERO. 


ACTO  SEGUNDO. 


Coinedor  elegante. — Balcón  al  foro. — Puertas  laterales. — Á 
los  lados  del  balcón  dos  aparadores. — En  el  centro  ana  mesa 
dispuesta  para  cuatro  cubiertos. 


ESCENA  PRIMEÍIA. 

CAMARERO,    de    frac   y  corbata  blanca,   y   MANUELA 
acabando  de  poner  la  mesa. 

Cam.        Ya  está  todo! 

Man.  Ya  era  tiempo! 

Cam.        (¡Qué  muchacha  tan  bunita!) 

¡Pichona!  (AitPotáDdoia.)  ^  c^^^^^^^    '^^ 

Ma?I.  (Rechazándole.)  Quítese  UStcd! 

Cam.        Yamus,  non  seas  arisca, 

que  nunca  te  habrá  abroaado  ¿^^ 

una  persona  tan  fina!  / 

Mapí.        Digo!  El  mozo  de  una  fonda! 

Vaya  un  personaje! 
Cam.  Mira 

como  hablas!  Yo  non  soy  mozul 

Soy  camareru! 
Man.        (Con  soma.)        Ah!  No  había 

reparado!  Usted  dispense! 

La  cosa  ya  es  muy  distinta! 

Ahí  es  nada!  Un  camarero 


r^. 
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de  uLos  dos  gansos!»  ¡Qué  risal 

Cam. 

No  son  gansos,  que  son  cisnes! 

Man. 

Es  igual,  de  la  familia. 

Cam. 

Bien;  lo  serán  de  la  tuya, 
porque  lo  que  es  de  la  mía... 

Man. 

Cuidado  que  no  se  manche 
el  futraque  cuando  sirva, 
porque  sería  un  dolor!... 

Cam. 

Cucinera,  á  la  cucina! 

Man. 

No  quiero! 

Ca3I. 

¡Desvergunzada! 

Man. 

¡Gallego! 

Cam. 

(viendo  salir  á  Emilia  puerta  primera 

La  señurital 

izquierda.) 

Man. 

(Bajo  al  Camarero.) 

Si  no  fuera  por  lo  que  es!... 

Cam. 

Antipática! 

Man. 

Estantigua! 

(Váse  Manuela  puerta  segunda  derecha,  que  es  la 
que  se  supone  entrada  de  la  calle.) 

ESCENA  II. 

CAMARERO  y  EMILIA. 

Emilia.    Está  todo? 

Cam.  Sí  señora! 

Faltan  algunas  cusitas; 

pcru  estarán... 
Emilia.  Déme  usted 

el  menú. 
Cam.  Voy  en  seguida. 

(  Cog'e  una  tarjeta  de  la  ni^ík.) 

Tómelo  usted. — Es^qniíismo 

que  el  que  serví  hace  ocho  dias 

en  casa  de  un  diputado 

de  csus  de  la  mayuría. 

Bacna  persona!  Me  dio 

cuatro  duros  de  prupinal 
Emilia.     Es  bastante!  (Arañando  de  leer  ) 
Cam.  Sí  señora! 

Pues  por  eso  lo  decía. 
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¡Ochenta  reales! 
Emilia.  No  es  eso. 

Yo  me  refiero  ala  lista. 
Cam.       Ah!  Ya! — Voy  con  su  permiso... 
Emilia.    Vaya  usted. 
Cam.  Para  servirla. 

(Váse  puerta  segunda  izquierda.) 


ESCENA  III. 

EMILIA,   y  en  seg'uida  PEPE,  puerta  segunda  derecha, 

Emilia.     Con  esto  y  con  que  no  venga 

el  ministro... 
Pepe.  Buenos  dias. 

Emilia.    Hola,  Pepe. 
Pepe.  ¿Dónde  está 

esa  dichosa  familia? 
Emilia.    No  está  en  casa. 
Pepe.  Lo  celebro. 

Emilia.    Y  yo  también. 

Pepe.  (Enseñándole  el  sombrero  muy  planch-ido.) 

Mira,  mira! 

Me  ha  costado  dos  pesetas! 

¡qué  flamante!  ¡y  cómo  brilla! 
Emilia.    Ha  quedado  nuevo! 
Pepe.  Claro! 

Como  que  lo  es!  Todavía 

no  tiene  dos  años... 
Emilia.  Digo!... 

Pepe.        ¡Soberbia  mesa!  ¡Magnífica! 

Mas  lo  merece  el  ministro! 
Emilia.    Y  mi  hermano  el  periodista. 
Pepe.       El  caso  es  que  yo  no  puedo 

asistir. 
Emilia.  Que  no? 

Pepe.  Venía 

precisamente  á  decíroslo. 
Emilia.    Pero,  hombre... 
Pepe.  Tengo  una  cita 

y  siento...  Pero  no  importa, 
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voy  á  copiar  en  seguida 

el  menú,  y  hoy  mismo  haré 

una  reseña  expresiva.. . 

— Hombre,  aceitunas!  Me  muero 

por  las  aceitunas,  chica,  (come  algunas.) 

Diré  que  ha  sido  un  banquete, 

de  trascendencia  política 

y  que  has  hecho  los  honores 

con  suma  galantería. 


Calle!!  Y  sardinas  de  Nantes! 

Me  muero  por  las  sardinas!  (come.) 

Emilia. 

Cuánto  siento  que  no  vengas. 

Pepe. 

Mis  ocupaciones,  hija. 
Hombro,  pepinillos! 

Emilia. 
Pepe. 

(Dándole  uno.)              Toma. 

Caracoles!  Como  pica! 

Emilia. 

Así  te  despertará 
el  apetito. 

Pepe. 

Ay,  Emilia! 
Mi  apetito  tiene  insomnio! 
No  se  ha  dormido  en  la  vida! 
¿Qué  es  aquello?  ¿Salchichón? 

Emilia. 

¿Quieres? 

Pepe. 

Venga  una  rajital  (Se  la  to»e 
El  salchichón  me  entusiasma 
á  pesar  de  la  triquina. 

•) 

Emilia. 

Vamos,  quédate  á  almorzar. 

Pepe. 

Con  gusto  me  quedaría, 

pero  necesito  ir 

á  caza  de  unas  noticias, 

y  ademas,  que  ya  he  almorzado! 

Emilia. 

Sí?  Pues  nadie  lo  diría! 

Pepe. 

¿Y  Antonio?  Ese  de  seguro 
se  habrá  ido  á  la  oficina. 

Emilia. 

Quiá!  Corriendo  por  ahí 
con  el  tio  y  con  la  tía! 

Pepe. 

Vamos!  Le  han  cogido  de 
cf coronel  Pobre  víctima! 

Emilia. 

Á  las  seis  de  la  mañana 
salieron  de  casa! 

Pepe. 

Atiza! 

Emilia  . 

Hemos  pasado  una  noche!... 
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Pepe.       Lo  creo! 

Emilia.  ¡Qué  bien  decía 

Antonio!  Son  insufriblesl 

Tienen  unas  groserías! 
Pepe.       Si  con  parientos  así, 

tan  necios  como  egoístas, 

sanguijuelas  del  cariño 

y  estorbos  de  las  familias, 

es  necesario  tener 

entereza  y  energía. 

Nada  de  contemplaciones! 

Eso  es  lo  mejor,  Emilia. 
Emilia.    Qué  iiemcs  de  hacer  si  no  quieren 

marcharse? 
Pepe.  Qué  tontería! 

Si  no  se  Yan  se  les  echa! 
Emilia.    Ya!  Pero  cómo? 
Pepe.  Pues,  hija, 

el  cómo  no  se  me  ocurre 

pero  yo  los  echaría.  (Suena  la  campanilla.) 
Emilia.      Llaman.  (Va  puerta  secunda  derecha.) 

Pepe.  Quién  es? 

Emill\.  Es  Antonio. 

Pepe.       ¿Solo? 

Emilia.  Solo!  Estoy  tranquila! 


ESCENA  IV. 

DICHOS  y  ANTONIO,   que  llega  jadeante. 

Antonio.  Ay,  Emilia  de  mi  alma! 
Pepe  de  mi  corazón! 
No  podois  imaginaros 

lo  fatigado  qU3  estoy!  (Se  sienta.) 

Y  gracias  que  al  fin  me  veo 
libre  do  esa  plaga  atroz! 
Jesús!  Lo  que  yo  ho  corrido 
por  esas  calles!  ¡Qué  horror! 
La  Castellana,  el  hipódromo, 
el  panorama  del  Dos 
de  Mayo,  Atocha,  el  viaducto, 
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la  Moncloa,  la  estación 

del  Norte,  de  allí  al  Retiro. 

luego  á  la  Puerta  del  Sol, 

el  Saladero,  Palacio, 

San  Gil,  la  Plaza  Mayor, 

el  barrio  ile  Pozas  y  el 

Portillo  de  Gilinion. 

Correr  mas  en  menos  tiempo 

no  es  posible. 
Pepe.  No  ssñorl 

Antonio.  ¿Y  tú  no  sabes  lo  que  es 

andar  con  paletos? 
Pepe.  No  I 

Antonio.  Pues,  chico,  es  una  delicia! 

¡que  sustos!  ¡qué  agitación! 

((—Cuidado!— Quítense  ustedes!-^ 

Por  a([iií! — Por  allí  no! 

— De  prisa! — Sin  aturdirse! 

— Sepárense  ustedes  dos! 

— Chico,  que  viene  el  tranvía! 

— Ojo!  con  ese  simón!» 

Y  porque  un  coche  de  plaza 

á  mi  primo  atropellij 

sin  hacerle  daño,  armaron 

escándalo  tan  feroz 

que  SI  no  es  por  mí  los  llevan 

de  fijo,  á  la  prevención, 
I^EPE.       Pues,  hombre,  haberles  dejado! 

Allí  estarían  mejor! 
Anionio.  Pues  y  las  diez  mil  preguntas 

que  hacían  sin  ton  ni  son? 

— ((¿Quién  es  aquel  militar? 

—¿Por  qué  está  allí  aquel  reló? 

— ¿Quién  es  aquella  señora 

que  está  asomada  al  balcón? 

— ¿De  quién  es  aquolln  casa? 

—¿Por  qué  corre  aquel  señor?...» 

¡Cómo  si  yo  conociera 

á  toda  la  población! 

— I^^n  todiis  partes  veían 

títulos  y  hombres  de  pro 

y  sufriaü  cada  plancha 
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y  cada  equivocación! 
Á  un  bombero  de  la  villa 
mi  tío  le  saludó 
creyéndole  un  personaje!... 

Pepe.       De  veras? 

Kmilia.  Pobre  señorl 

Antonio.  Mas  yo  todo  lo  aguantaba 
con  la  paciencia  de  Job!     ' 
Lo  que  quiero— me  decía — 
es  que  no  sepan  que  hoy 
almuerza  el  ministro  en  casa; 
que  vean  á  su  sabor 
á  Madrid,  y  cpie  se  pierdan 
por  esas  calles  de  Dios! 

Emilia.    Pues  dónde  los  has  dejado? 

Antonio.  En  el  Bazar  de  la  Union; 
les  dije:  «espérenme  aquí 
que  en  seguida  i'uelvo  yo.» 
Y  eso  quiero,  que  me  esperen 
lo  menos  hasta  las  dos. 
¿Todo  está  dispuesto? 

Emilu.  Todo. 

Pepe.       Es  un  memú  comm'il  faut 

Antonio.  En  cuanto  llegue  el  ministro 
— ;ya  deseándolo  estoy!— 
almorzaremos  tranquilos 
en  paz  y  en  gracia  de  Dios, 
sin  parientes  importunos! 

Pepe.       Te  advierto  que  yo  me  voy? 

Antonio.  Oye,  que  en  lo  de  parientes 
no  creas  que  hay  alusión. 

Pepe.       No,  ya  lo  sé. 

Antonio.  Ya  tú  sabes 

que  te  quiero. 

Pepe.  Si  es  que  yo!... 

.Antonio  Te  he  dicho  mil  veces  que  eres 
mi  hermano  del  corazón. 

Pepe.       Bien,  hombre,  pero  e%  el  caso 
que  necesito... 

Antonio.  No,  no! 

Tú  almuerzas  hoy  con  nosotros 
aunque  riña  el  director. 
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y  si  te  ilojan  cesante 

no  te  importe,  aquí  estoy  yo. 
Pepe.       Gracias. 

Emilia.  Así!  No  le  dejes. 

Antonio.  Dejarle  en  esta  ocasión,  (campanilla.) 

Han  llamado!— Su  excelencia! 

Salgo  á  recibirle! 

(Se  oyen  dentro  las  voces  de  Doña  Nieolasa  é  Hi- 
lario.) 

{Horror! 
Los  tíos! 
Emilia.  Yo  me  retiro! 

Antonio.  Yo  me  escurro! 
Pepe.  (Yo  me  voy!) 

(Antonio  se  va  precipitadamente  pnerta  neg-nnda 
izquierda. — Emilia  por  la  primera  izqnienla,  y 
Pepe  se  oculta  tras  al  portier  do  la  puerta  sí-trunda 
derecha,  y  desaparece  en  cuanto  entran  Doña  Kito- 
lasa  y  familia.) 

ESCENA  V. 

DOÑA  NICOLASA,   D.   HíLARIO,   CANUTO  Y  MA- 

NUELA.   Antonio  y  3nilir.   oyen    toda  la   escena  de»d«    la 
poerta. 

Hilario.  ¿Conque  dices  que  ha  venido? 

Man.       Ha  venido,  sí  señor. 

NicoL.     Hace  mucho? 

Man.  Hace  un  momento. 

NlCOL.       ¿No  te  lo  decía  yo?  (Á  Hilario  ) 

¿Á  qué  esperarle?  Él  acaso 

tendrá  alguna  ocupación, 

y  ademas,  que  como  es  hora 

de  nlüiorzar... 
Hilario.  (Mirando  la  mesa.)  ]Vaya  un  primor! 

¡Qué  lujo! 
Man.  Hoy  tienen  ustedes 

un  almuerzo  tie  mistó. 
Hilario.  De  mistó'í  Y  qué  es  eso? 
Man.  Vamos! 
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que  es  muy  bueno  I 

Hilario. 

Sil  Ya  estoy! 

Man. 

Hay  seis  platos  de  la  fonda! 

Hilario. 

¡SeisplatosI 

Man. 

De  lo  mejor! 

HlLAlUO. 

(á  Nicoiasa.)  Como  ayer  dije  que  tú 

comías  de  un  modo  atroz í... 

>iiroL. 

Nos  tratan  como  se  debe; 

ó  somos  tios  ó  no! 

Hilario. 

Pero  ¿á  qué  el  lujo?  Al  fin  somos 

de  casa.  ¿Verdad?  (Á  Manuela.) 

Ma:^ 

Si  es  que  hoy 

viene  á  almorzar  el  ministro. 

NlCOL. 

Eh! 

Hilario. 

Qué  dices? 

Man. 

Sí  señor. 

NlCOL. 

iOue  Tiene  el  ministro! 

Man. 

Vaya! 

(Váse  puerta  segunda  derecha.) 

Hilario. 

Nicolasa! 

NlCOL. 

Hilario! 

Hilario. 

Yo 

no  sé  qué  siento! 

NlCOL. 

Dios  mío! 

No  esperaba  tanto  honor! 

Hilario. 

¡Almorzar  con  uü  ministro! 

NlCOL.      Claro!  Antonio  'ó  inritó 
para  poder  presentarnos 
con  más  franqueza! — Ay!  Y  estoy 
vestida  así! — Varaos  pronto 
á  ponernos  lo  mejor. 
Hijo  mío,  anda  á  arreglarte!  (Á  Camíto.) 
Que  es  muy  tarde!  (Á  Hilario.) 

Hilario.  Ya!  Ya  voy! 

NicoL.     Cuando  sepa  la  alcíildesa!... 
le  dala  gran  desazón! 

Hilario.  Dios  mío!  De  esta  me  nombra 
lo  menos  gobernador! 

(Vánse  los  tres  puerta  primera  devecha.) 
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KSCENA  IV. 

EMILIA  y  ANTONIO. 

Antonio.  Tachas  oido! 

Emilia.  Sil  Ya  he  oido! 

Antonio.  ¿Qué  hacer?... 

Emilu.  No  me  ocurre  nada? 

Antonio.  Esa  bestia  de  criadal 

¿Por  qué  no  le  habré  advertido?... 
Emilia.    Ya  no  hay  remedio!  Paciencia! 
Antonio.  Yo  aguanto,  pero  no  tanto! 
Emilia.    Pero  hombre... 
Antonio.  Esto  no  lo  aguanto 

porque  es  una  inconveniencia. 

(E1  Camarero  entra  con  dos  botellas  que  coloca  so- 
bre uno  de  los  aparadores,  y  váse  puerta  segunda 
derecha.) 

¿Cómo  presento,  mujer, 
al  ministro  esta  familia? 
Si  no  puede  ser,  Emilia! 
Vamos!  Si  no  puede  ser! 
¿Y  cómo  echarles  de  casa? 
¿Cómo  la  cuestión  afronto? 
Sólo  por  ser  yo  tan  tonto 
me  pasa  lo  que  me  pasa! 
Si  Pepe  tien<5  razón! 
¿Por  qué  no  habré  yo  dejado 

re  los  hubieran  llevado?... 
dónde? 
Antonio.  Á  la  prevención! 

Emilia.    Por  Dios,  pueden  escuchar! 
Antonio.  Que  escuchen!  Lo  digo  en  serio! 

— Voy  corriendo  al  ministerio 

á  ver  si  puedo  evitar 

que  venga...  ¡Es  indispensable? 
Emilia.    ¿Qué  vas  á  decir? 
Antonio.  No  sé! 

Cualquier  cosa!...  Inventaré 

una  mentira  aceptable. 
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Diré  con  sinceridad 

y  con  disculpable  audacia... 

¡que  he  teaido  una  desgracia 

de  familia!  Y  es  verdad! 

Y  tú  verás  todavía 

si  de  esta  farsa  en  desquite, 

por  evitar  un  convite 

me  gano  una  cesantía! 

(Váse  puerta  segunda  derecha.  Pausa  corla.) 


ESCENA  V. 


EMILIA. 

Emilia.    ¡Pobre  Antonio!  Y  está  lleno 
de  razón!  Cierto  que  sí! 
Si  con  parientes  así 
no  se  puede  ser  tan  buenol 

(Va  al  balcón.) 

¿Un  carruaje?  ¿Si  será? 
No!  No  es  ese  su  carruaje! 

(Sigue  de  espaldas  á  la  escena.) 


ESCENA  VI. 

DICHA  y   D.   HILARIO,   de    etiqueta. 

Hilario.  (Pues  señor,  con  este  traje 

puedo  presentarme  ya!)  (viendo  á  Emilia.) 
No  hay  quien  me  ponga  una  tachal 
Veré  si  á  Emilia  lo  gusto'.,. 
Sobrina^ 

(Dándole  una  fuerte  palmada  en  el  hombro.) 

Emilia.  (Jesús!  que  susto!) 

Hilai\io.  ¿Eh^  que  tai? 

Emilia.  (Vaya  una  facha!) 

Hilario.  Ya  no  soy  el  tic  de  antes! 
Y  qué  callado  teníais 
lo  del  banquete!  ¿Queríais 
sorprendernos,  eh?  ¡Tunantes! 
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¡Pues  os  habéis  fastidiado! 

Lo  hemos  descubierto! 
Emilia.  Ya! 

Hilario.  Chica!  Este  convite  está 

perfectamente  pensado! 

Viniendo  el  ministro  aquí 

y  comiendo  todos  juntos, 

le  hablaré  de  mis  asuntos 

yo  miamo. 
Emilia.  Claro  que  sil 

Hilario.  ¡Qué  sobrinc*!  ¡Si  no  hay  otros! 

Bien  puedo  janagloriarmel 

Ganas  me  dr.n  de  quedarme 

todo  el  año  con  vosotros! 
Emiua.    Sí?  (Pues  eso  nos  faltaba!) 
Hilario.  ¡Qué  cachaza!  Voy  á  ver 

en  qué  piensa  esa  mujer! 

(Va  puerta  primera  derecha.) 

Nicolasa! 

NlCOL.        (Dentro.)     Voy! 

Hilario.  Acaba! 

NicoL.      Hombre,  ya  voy!  (Dentro.) 
Hilario.  Que  si  quieres! 

Emilia.     (Ay  Dios!  Se  estará  vistiendo!) 
Hilario.  Ya  verás;  se  está  poniendo 
de  veinticinco  alfileres. 

ESCENA  vil. 

DICHHOS,  DOÑA  NICOLASA  y  CANUTO  ,,du-.i.- 

menta  Teatidos. 

NicoL.      ¡Vamos!  Ya  hemos  concluido! 
Emilia.    (Santo  Dios!  Qué  mamarracho!) 
NicoL.     No  te  atortoles,  muchacho.  (Á  Canato.) 

— ¿Qué  te  parece  el  vestido?  (Á  Emiu».)  •,. 
Emilia.  Que  es  muy  hermoso!  (Dios  justo!)  j^»$ 
NicoL.      Yo  de  modas  no  me  fio.  ,^ijj 

El  adorno  es  gusto  mió.  '^ÍHf 

Emilia.    Pues  tiene  usted  muy  buen  gusto.     Jj^^ 
Hilario   No  lo  hacen  mejor  en  Francia! 
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NicoL.     Muy  sencülitol 
EiMLiA.  Ya!  Yal 

NicoL.      En  la  sencillez  está 

la  verdadera  elegancia. 

Emilia.       (Pu};nando  por  reírse.) 

(Me  marcho;  estoy  en  un  bretel 
No  me  puedo  contener!) 

HÍlário.  ¿Nos  dejas? 

Emiua.  Tengo  que  hacer. 

Me  voy  á  mi  gabinete! 

(Váse  rienda  pubrta  seg^onda  izquierde.) 

ESCENA  VIIL 

\ 

DICHOS,  meaos  EMILIA. 

NicoL.      Oye  ¿ha&  observado? 
Hilario.  Qué! 

NicoL.      Que  esa  chica  me  ha  mirado 

de  un  modo.  así... 
Hilario.  No  he  notado! 

NicoL.      Pues  yo  al  punto  lo  noté. 
Hilario.  Mujer,  no  busques  rencillas. 
NicoL.      Si  üs  envidia! 
HU.AR10.  ¿Envidia? 

NicoL.  Sí! 

Estas  muchachas  de  aquí 

son  lo  más  envidiosillas!    . 
Hilario.  Mira  que  puede  llegar 

el  ministro,  y  aún  no  sé 

si  se  le  trata  de  usté 

ó  cómo  le  he  de  tratar. 
NicoL.      Pues  la  cosa  es  sencillísima! 

¡Qué  falta  de  inteligencia! 
Hilario.  Ah,  vamos!  sí!  De  vuecencia! 
NicoL.      No  señor,  de  su  ilustrísima! 

¡Ay!  Si  no  fuera  por  mi! 
Hilario.  Yo  de  astas  cosas  no  entiendo! 
NicoL.      Pues  ya  te  irás  instruyendo. 

Por  fortuna  estoy  yo  aquí, 

Mucha  finura!  Buen  modol 
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sentarse  á  alguna  distancia; 

beber  con  cierta  elegancia, 

y  comer  mucho  de  todo. 

Probad  en  esta  ocasión 

que  sois  gente  distinguida. 

Y  no  sopléis  la  comida, 

que  es  de  mala  educación. 
Hilario.  ¿Qué  es  falta  de  urbanidad 

el  soplar? 
NicoL.  Á  qué  te  espantas? 

Hilario.  ¿Y  si  me  quemo? 
NicoL.  Te  aguantas. 

Hilario.  Hombre!  qué  barbaridad! 
NicoL.      Así  lo  debéis  hacer, 

y  así  debo  aconsejaros. 

— Ah!  no  vayáis  á  quitaros 

los  guantes  para  comer. 
Hilario.  No,  mujer,  que  entre  elegantes 

y  personas  <le  alta  esfera, 

eso  lo  sabe  cualquiera! 

Se  come  siempre  con  guantes! 
NicoL.     Me  muero  por  la  etiqueta! 

(Mirando  la  mesa.) 

Comprendo  hacer  estos  gastos 
para  un  banquete! 
Hilario.  (Que  ha  ro^ido  un  menú.)  CanastosI 
¿Qué  dice  esta  papeleta? 

(Leyéndolo  ■como  está  escrito.) 

íiMeni^^Honmellete  á  la  Gare. 

Poison  á  la  fue  berre. 

^^É^'con  ¡fonmes  de  ierre. 

eSÍ^coí  ú  la  íartáre. 

Legumcs  á  la  chiviofa. 

PouUt  aux  champignon. 

Salu de  rme.  —  Sai^mon ...» 

Pues  no  comprendo  ni  jota! 
NicoL.      (Ni  yo.) 
Hilario.  (Leyín.io.)  {(Potages.n 
NicoL.  Ah!  sí! 

La  comidrt! 
Hilario.  Qué  lenguaje 

tan  raro!  (con  asombro.)  ¿Y  le  dan  potaje 
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á  un  ministro? 
NicoL.  Si  eso  aquí 

es  modal 
Hilario.  Qué  atrocidad! 

NicoL.      Y  esto  es  francés.  (Por  la  lista.) 
Hilario.  Eso  esl 

Nos  lo  ponen  en  francés 

para  mayor  claridad. 
NicoL.      Son  los  nombres  más  sencillos 

y  los  comprende  cunlquiera! 

«Á  la  tartáre.))  ¡En  tartera! 
Hilario.  Justo! 

NicoL.  Y  amenü))  ¡menudillosí 

Hilario.  Pues  eso  será  muy  fino, 

pero  me  carga! 
^icOL.  Ay,  qué  hombre! 

Hilario.  A  las  cosas  por  su  nombre. 

Al  pan,  pan,  y  al  vino,  vinol 

Canuto.    (Oue  ha  cocido  el  tarro  de  la  mostaza.) 

Diga  usté,  madre,  ¿qué  es  esto? 
NicoL.      Hijo,  no  seas  babieca! 

¿No  lo  Oí: tas  viendo?  Manteca! 
Hilario.  ¡Y  en  un  frasco! 
NicoL.  Por  supuesto! 

Hilario.  Probaré  la  mantequilla! 

nlCOL.         (Leyendo  la  etiqueta  del  frasco.) 

uMoutarde.))  Aquí  está  bien  claro? 

Mantccr ! 

Hilario.    (Poniéndose  un  poco  sobre  un  pedazo  de  pan.) 

Mira  que  es  raro! 
La  sirven  con  cucharilla! 
¿Quieres? 

(a   Canuto  que  contesta  afirmativamente.) 

NicoL.  Que  no  estáis  en  casal 

Hilario.  Mujer,  si  es  sóio  un  poquito 

para  abrir  el  apetito,  (se  lo  comen.) 
Canuto.  Aahl 
Hilario.  Aah! 

NicoL.  Qué  es  eso? 

Hilario.  Que  abrasa! 

Si  es  pólvora! 
Ga.\uto.  •  Yo  me  atonto! 

4 
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NlCOL. 

(Ay  Dios  mió!...  ¿qué  será?) 

Canuto. 

Agua!  (Váse  puerta  primera  derecha.) 

Hilario. 

Dame  agual 

NlCOL. 

Aquí  está 

una  botella! 

(Coge  una  botella  do   sgaa  de  Scltz,  única  qus  «•. 

tara  sobre  la  mesa,  y  trata  inútilmente  y  en  Taria» 

posicicnet  de  raciar  ol  líquido  en  nn  ▼aso  ) 

Hilario. 

Echa,  pronto! 

NlCOL. 

Ya  Toy!— Si  no  sale!— Dale! 

Hilario. 

Anda,  mujer! 

Ni  col. 

Si  es  que  no 

echa  nada! 

Hilario, 

Á  ver  si  yo...  (Coge  la  botell».) 

Canario!  Tampo -o  sale! 

iNlCOL. 

Torpe!  (Co-c  la  botella.) 

Tú  no  entiendes  esto! 

Ya  sube! 

(Sale  de  pronto  el  chorro  dándole  en  la  eara  á  Don 

Hilario.) 

Hilario. 

Mujer!  ¿Qué  ha  sido? 

Ni  COL. 

Nadal  Que  al  fin  ha  salido! 

Hilario. 

Justo!  Y  bonito  me  has  puesto!  (Umpiándow.) 

NlCOL. 

Hay  resorte!  Aquí  lo  tiene! 

Hilario. 

Pues,  mira,  deja  el  resorte! 

(Doña  Nicolasa  coloca  la  botella  en  la  mesa.) 

(Estas  modas  de  la  corte 

me  revientan!) 

NlCOL. 

Eh!  ¿Quién  viene? 

(Se  acerca  á  la  puerta  scg^unda  derecha.) 

Si  es  él! 

Hilario. 

(María  Santísima.) 

NlCOL. 

No  hay  más  que  verle  la  cara! 

El  ministro! 

Hilario, 

(Estoy  yo  para 

recibir  á  su  ilustrísima!) 

(Se  retiran  hacia  el  foio.) 
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ESCENA  IX, 

DICHOS   y   el   CAMARERO,  quc'*entra  sin  fijarse  en  ellos 
y  se  dirige  hacia  la  puerta  segunda  izquierda. 

íNicol.      (Ten  fmural)  (Á  Hilario.) 
Cam.        (Viéndolos.)      ¡Allí  BucDos  dias. 
NicoL.      (Qué  porte  tan  distinguidji) 
Cam.        ¿Ustedes  serán  acasu 

cunvidadus? 
NicoL.  Si!  Los  tios 

de  Antonio. 
Cam.  Celebru  tantul 

Hilario.  Servidores  humildísimos!... 
NicoL.      {Qné  cara  de  inteligencia!)  (Ap.  á  murio.) 
Cam.        Si  es  que  estorbu,  me  retiru... 
NicoL.     No  señor,  de  ningún  modo. 

Pronto  saldrá  mi  sobrino. 

Siéntese  aquí  su  iluítnsimal 
Cam.        (Con  quién  habla?) 
NicoL.  Le  suplico 

que  se  siente  en  esta  silla. 
Cam.        (Calle!  pues  habla  conmigu!) 

Hilario.    (Fijándose  en   el  paño  que  llevará  en  la  utano  el 
Camarero.) 

(¡Y  qué  pañuelos  tan  grandes 
tienen  aquí  los  ministros!) 

(Saca  un  pañuelo  y  hace  con  él  lo  que  el  Camarero 
con  el  paño.  Lo  sacude,  lo  pliega,  lo  colooa  «obra 
el  brazo  y  sobre  el  hombro,  etc.) 

NicOL.     Vamos!... 

Cam.  Gracias,  non  señora. 

Yo  non  me  sientu.— He  venido 

para  servirles,  y... 
NicoL.  Gracias. 

Hilario.  Muchas  gracias 
NicoL.  (¿Ves  que  fino?) 

Cam.        Si  quieren  alguna  cosa 

tendré  un  placer  infinito... 
NicoL.     Pues  si  señor,  que  queremos.. 
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(Esta  es  la  ocasión!)  ÍÁ  Hilario.) 
Hilario.  (Pues,  dilo.) 

NicoL.      Tenemos  á  mucha  honra... 
Hilario.  Justo!  Nos  honra  muchíáirao... 
NicoL.      El  hallar  esta  ocasión... 
Hilario.  Justo!  El  haher  conocido... 
NicoL.     Á  una  persona  tan...  ¡Vamos! 
Hilario.  Justo!  tan!... 

í:a.m.  (Vaya  unos  tipos!)  (Rendóse.  ) 

Jé!  jé!  (Qué  campechanotes!) 
NicoL.      (Oye!  Debemos  reimos!) 

(Se  ríen  los  tres  un  momenlo.) 

Cam.        Hombre!  Me  gustan  ustedes 

por  ese  geuiu  espansivu... 
NicOL.     Gracias. 
Cam.  y  por  lo  cürriente 

del  carácter.  Y  lo  dichu! 

Me  son  ustedes  simpáticusl 
NjcoL.      Muchas  gracias! 
FhL.^.Rio.  Yo  lo  estimo!... 

Cam.        Si  señor;  los  que  pasamus 

la  vida  de  dominguillus 

de  todu  el  mundo,  y  á  veces 

sufrimos...  lo  que  sufrimos, 

por  culpas  que  non  son  nuestras, 

sino  que  son  del  serviciu, 

cuando  vemus  que  hay  personas 

que  nos  tratan  con  cariño, 

somos  capaces  de  hacer 

por  ellas  un  sacrificio. 
Hila  lo.  Dice  muy  bien!  Si  en  el  mundo 

hay  mucho  ingrato! 
Cam.  Ayer  mismo, 

fui  á  servir  á  un  diputado, 

y  porque  encontró  un  principio 

algo  duro,  me  llamó 
animal  I 
NicoL.  Ilabráse  visto  I... 

Hilario.  (Si  se  ponen  como  chupa 

de  dómine  estos  políticos!) 
Cam.        Conque  ya  saben!  Si  ustedes, 
quieren  algo,  sin  cumplidos!... 
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NlCOL. 

Pues,  si  señor,  deseamos 

UQ  favor  especialísimo. 

No  sé  si  ya  sabrá  usía... 

Cam. 

(Eh?) 

NlCOL. 

Que  tenemos  un  hijo. 

Cam. 

Que  sea  por  muchos  años!  ., 

NlCOL. 

Vete  á  llamarle. 

(Á  Hilario  que  se  dirige  puerta  primera  derecha 

vuelve  á  poco  con  Canuto.) 

Es  un  chico 

muy  dispuesto  para  todo 

y  con  un  genio  tan  vivo!... 

Cam. 

Eso  es  bueno!  ¿Y  de  salud? 

NlCOL. 

Muy  robusto  y  muy  crecido! 

Cam. 

Eso  es  bueno! 

NlCOL. 

Aquí  está  ya! 

ESCENA  X. 

DICHOS  y  CANUTO. 

Hilario.  No  tengas  miedo,  hijo  mió.  (Á  Canuto.) 

NiccL.      Se  aturde! 

Cam.  (Y  qué  facha  tiene 

de  animal  el  pobrecitu !) 
Hilario.  Como  es  la  primera  vez 

que  va  á  hablar  con  un  ministro!... 
Cam.        Pues  los  ministros  son  hombres 

como  todos! 
Hilario,  (á  Canuto.)    Ya  has  oido! 
NlCOL.      Pues  el  favor  que  queremos,.. 
Cam.        (Qué  querrán  que  le  haga  al  chico?) 
NlCOL.      Es  ver  si  se  le  coloca 

al  lado  de  mi  sobrino. 
Cam.        No  es  más  que  esu? 

(Dirigiendo  una  mirada  á  la  mesa.) 

NlCOL.  No  señor! 

Cam.        Ah!  Pues  esu  es  bien  sencillu! 
Hilario.  No  hay  dificultad? 
Cam.  Ninguna! 

Que  se  coloque  en  el  sitiu 
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que  más  le  guste... 
NicoL.  Es  mejor 

que  eáté  al  lado  de  Antoñito. 
(^AM.        Buenu!  Si  á  mí  me  es  igual! 

Yo  he  de  servirles  lu  mismol 
Hilario.  Muchas  graciasl  (Estreciiámioie  la  mano.) 
NicoL.      (id.)  Muchas  gracias. 

Cam.        (Me  escama  tantu  cumpUduI) 
NicOL.     Qué  bueno  es  usía! 
('.AM.  (Dale 

con  usía!  ¿Estarán  idos?) 
iNicoL.      (Háblfle  de  la  alcaldía!) 
Hilario.  (Mujer,  no  me  determino...) 
NicoL.     Si  no  temiera  abusar 

de  su  bondad...  Mi  marido 

quiere  ser  alcalde. 
Cam.  Buenu! 

Por  mí  puede  ser  obispo! 
NicoL.     ¡Qué  bromistal 
Cam.  (Caracoles!) 

Hilario.  ¿Conque  aprueba  por  lo  visto 

mi  decisión? 
Cam.  Sí  señor! 

SI  usted  tiene  ese  caprichu!... 

HlLAllO.    Machas  gracias!  (Estrechándole  la  mauo.) 

NicoL.      (u.)  Muchas  gracias. 

C.VM.        (Vaya»  abur!)  Con  su  permisu... 

(Stf  dirig-e  hacia  la  derecha.) 

NicoL.     Pero,  ¿cómo?  ¿Nu  almorzamos? 
Cam.        Sí  señora,  si  he  venido 

para  esu  precisamente, 

y  voy  á  ver  si... 
NicoL.  Repito 

que  he  tenido  tanto  honor... 
Hilario.  Y  yo  un  placer  inmensísimo!... 
NicoL.      Aquí  estamos  á  sus  órdenes... 
Cam.        (Non  tienen  cabal  el  juicio!) 

(Le  acompañaa  con  saludo»  y  ecremoaÍM  Jta 
SuerU  secunda  derecha.) 
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ESCENA  XI. 

DICHOS,  menos  CAMARERO. 

NicoL.     ¿Lo  ves?  ¡Si  no  hay  como  ser 
atrevidos  para  esto! 

Hilario.  Es  un  hombre  muy  simpático! 

NlCOL.     Y  muy  amable! 

Hilario.  Y  muy  bueno! 

¿Y  te  has  fijado  en  el  moiio 
de  hablar?  Parece  gallego! 


NlCOL. 

Tonto!  Gallego  un  ministro! 

HtLA&lO. 

Mujer,  bien  pudiera  serlo! 

ESCENA  Xií. 

DICHOS  y  EMILIA. 

NlCOL. 

Emilu. 

NlCOL. 

Sobrina,  ¿le  has  Yisto? 

¿.\  quién? 
Al  ministro! 

Emilia. 

No  por  cierto! 

Hilario. 

Qué  amable! 

Emilia. 

Cómo!  ¿Ha  venido? 

NlCOL. 

Si  ha  estado  aquí  hace  un  momento. 

Emilia. 

(Dios  mió!) 

Hilario. 

Y  le  hemos  hablado! 

Emila. 

Es  posible? 

Hilario. 

Ya  lo  creo! 

NlCOL. 

Ha  prometido  meter 
al  ciiico  en  el  ministerio. 

Hilario. 

Y  á  mí  hacerme  alcalde! 

NlCOL. 

Yaya! 

Emilia. 

Mas,  dónde  está?  No  comprendo!... 

NlCOL. 

Pues  andará  por  ahí. 

Él  se  ha  marchado  hacia  adentro. 

Emilia. 

Señor!  Si  no  puede  ser! 

NlCOL. 

Cómo  que  no?  (Desde  la  puerta  segnnda  derecha 

Allí  le  veo! 
Mírale! 

•) 
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Emilia.     (Miran»io.)  ¿Cómo?  ¿Es  aquel? 
NicoL.      Pues  claro! 

^    Emilia.      (Riéndose  á  carcajadas.)  Jál  já! 

NicoL.  yué  es  eso? 

¿De  qué  te  ries? 
Emilia.  Señora! 

Si  aquel  es  el  camarero! 
Hilario.  Eli? 
NicoL.  Qué  dices? 

Emilia  El  criado 

que  ha  de  servir  el  almuerzo. 

Já!  já! 
Hilario.  (María  Santísima!) 

NiCüL.      La  culpa  es  de  esto  zopenco! 
Hilario.  Mujer! 
•  NicoL.  Tú  me  has  dicho  que  ese 

era  el  ministro  I 
Hilario.  No  es  cierto! 

Has  sido  tú  la  primera!... 
NicoL.      Cállate.  (Yo  me  avergüenzo! 

Tratar  de  usía  á  un  criado! 
Hilario.  Chica!  Buena  la  hemos  hecho!) 

ESCENA  XIIL 

DICHOS  y  ANTONIO. 

Antonio.  (Eotrando.)  Ea!  El  almuerzo  en  seguidal 
Emilia.     (¿Le  has  visto?)  (.\p.  á  Antonio.) 
A.NTOMO.  (vp.  á  Emilia.)    (No  logré  verlo,* 
pero  me  dejó  un  volante 
diciéndome  que  hay  consejo 
de  ministros,  y  que  acaso 
dure  hasta  las  tres  lo  menos. 
Conque  á  almorzar  en  seguida!) 
Emilia.     (.Mira!;  (Alude  á  losiios.) 
Antonio.  (Santo  Dios,  qué  fachas!) 

Emilia.     (Y  tú  no  sabes  lo  bueno?) 
Antonio.  (Qué?) 
Emilia.  (Pues  nada!  que  han  tomado 

por  miniotro  al  Camarero!) 
Antonio.  De  veras?  (se  ríen  ios  dos.) 
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NicoL.      (Á  Hilario.)  (Gómo  SG  ríen!) 
Hilario.  (De  nosotros!)  (Á  Nicoiasa.) 
Antonio.  Vamos!  Presto! 

Á  la  mesa  todo  el  muiulo! 

Queridos  tíos,  seutémonos! 
NicoL.      (Á  Hilario.)  (Se  me  ha  quitado  la  gana.) 
Hilario,  (á  Nicoiasa.)  (Yo  maldita  laque  tengo!) 

(Vau  sentándose  á  la  mesa.) 

(Oye,  ¿y  el  Ministro?)  (Ap.  á  Emilia.) 
Emilia.  Cuál? 

Hilario.  Cómo,  cuál?  El  verdaderol 
Emillv.    No  puede  venir! 
Hilario.  Carambal 

(Se  ata  al  cuello  la  serviUeta.) 

Qué  lástima!  Y  para  esto 
nos  hemos  puesto  elegantes! 

ESCENA  XÍV. 

DICHOS   y    el   CAMARERO,   7    lué^o    PEPE  de    frac 
CaM.  (Desde  la  puerta.) 

¡El  señor  ministro! 

(Sosteniendo  el  portier  hasta  que  se  presenta  Pepe.) 

Antonio.  (Aterrado.)  (Cielos!) 

NicoL.      El  ministro!  Levantarse!  (Á  Hilario  y  Canuto.) 

(Todos  se  levantan.) 

Antonio.  (¡Ay,  Dios  miol  En  qué  momento!) 

(Antonio    y    Emilia   se    dirigen  azorados  hacia  la 
puerta.) 

Pepe.       ¡Señores!... 
Antonio,  (á  Emilia.)  (Chica!  Si  es  Pepe!) 
Emilia.    (Pero  hombre!  ¿Cómo?...)  (Á  Pepe.) 
Pepe.  (Silencio!) 

Señor  don  Antonio!... 

(Dándole  la  mano.  Gravedad  cómica.) 

Antonio,  (a?.)  (Explícame!) 

Pepe.       (Calía  y  dame  el  tratamiento!) 
Antonio.  Pase,  pase  su  excelencia! 
Pepe.      Señora  mía!...  (Á  Emilia.) 
Emilia.  (Qué  serio!) 

Pepe.      ¿Los  señores  son  sin  duda 
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de  la  familia,  no  es  eso? 
Antonio.  Mis  queridísimos  tios 

y  mi  primo!  (Presentándolos.) 

Pepe.  Yo  celebrol... 

Hilario.  Muy  servidoresl... 

NicoL-  (Con  este 

parece  que  no  me  atrevo!) 
Pepe.       (Márchate!)  (Á  Antonio.) 
Antonio.  (Pero  ¿qué  intentas?) 

Pepe.      (Vete  y  ya  lo  sabrás  luego.) 

(Con  cafasis  y  como  dando  alguna  orden  Import  aa- 
tisima.) 

El  bien  del  país  io  exige! 

No  pierde  usted  ni  un  momento! 
Antonio.  Voy!  Voy!... 
Pepe.       (á  Emilia.)     (Vete  tú  también!) 

(Dejadme  solo  con  ellos!) 

(Acompaña  hastrt  la  puerta  segunda  derecha  á  R«i- 
lia  y  á  Pepa,  qxjs  sí  Tan.) 

HU.AR10.  (Debe  ocurir  algo  grave!)  (Á  nícoU«.) 
NicoL.      (Este  señor  me  da  miedo!) 

ESCENA  XV. 

DICHOS,  lainoc  EMILIA  y   ANTONIO. 

Pepe,      Vengan  ustedes  acá!  (Á  Hilario  7  üiaoiasa. ) 

¿Qué  dicha  es  la  de  esta  casa 

cuando  pasa...  lo  que  pasa?)  (con  misterio.) 
Hilario.  (Dios  miol  ¿Qué  pasará?) 
Pepe.       ¡Permanecer  sin  temor 

y  en  esa  calma  apacible! 

Pero,  señor!  ¿Es  posible? 

Poro  ¿es  posible,  señor? 

(Canuto  coge  1 1  platillo  del  salchichón  y   «a    pane- 
cillo y  se  marcha  puerta  primera  derecha.) 

¡Y  así  tranquilos  se  están! 
Hilario.  (De  qué  hablará!) 
NicoL.  (Yo  no  sé!) 

Pepe.      No  saben  ustedes?.., 
K I  col  .  é  Hi  LAR  10 .  Qué?  ^ 
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Fepe.       ¡Que  estamos  sobre  un  volcanl 
Hilario,  ¡¿iracoles!  (Asustado.) 
Pepe.      (En  tone  df  discurso.)  Ed  SU  etemo 
batallar  la  oposición 
ha  sembrado  en  la  opinión 
el  odio  H  muerte  al  gobierno. 
Se  cierne  sobre  él  la  nubel 
Con  nada  este  mal  se  atajal 
Si  aquella  sube,  este  baja! 
Si  éste  bnja,  aquella  sube! 
Y  en  tanto,  el  pobre  país 
sufre  más...  y  más...  y  másl 
que  al  empujar  los  do  atrás 
el  poder  está  en  un  tris. 
Se  mistifica  el  congresol 
El  orden  se  desconcicrtal 
El  peligro  esta  á  la  puerta!... 
Hilario.  Voy  á  cerrarla  I... 
Pepe.  No  es  esol 

¡Es  que  ya  la  valla  rota 
y  desbordado  el  torrente, 
la  crisis  es  inminente 
y  segura  la  derrotal 
Cunde  .'a  intranquilidad 
y  nada  hay  sólido  aquí! 
Hilario.  (Qué  bien  se  expresa!  ¡Éste  si 

que  es  ministro  de  lerdad!) 
Pepe.      ¡Baldón,  deshonra,  ludibrio! 

¡No  hay  ni  un  rayo  de  esperanzal 
Que  al  torcerse  la  balanza 
do  este  social  equilibrio, 
tendrá  el  pueblo  en  su  ansiedad 
encontrados  sentimientos 
al  estallar  los  cimientos) 
de  su  solidaridad! 
Esto  es  lo  que  pasa  aquí 
y  lo  que  lamento  yol 
Hilario.  (¿Tú  te  has  enterado?)  (Á  Nieoia«.) 
NicoL.  (No!) 

HU.AR10.  (Lo  mismo  me  pasa  á  mí.) 
Pepe.       Que  por  tortuosos  caminos 
sufra  España  estos  horrores! 
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¿Y  todo  por  qué,  señores? 
¡Por  unos  cuantos  destinosl 
Este  es  el  L-incer  del  día! 
¡Siempre  al  mezquino  interés! 
Ya  el  único  móvil  es 

la  presupuestomanía!  (Transición.) 

— Ustedes,  gentes  virtuosas, 
allá  en  su  pueblo  querido, 
uunca  ambición  han  tenido 
ni  comprenden  estas  cosas! 
Que  en  su  dulce  bienestar 
y  en  su  tranquilo  vivir, 
ni  saben  lo  que  es  pedir, 
ni  pretenden  figurar! 
Al  trabajo,  y  no  al  favor 
deben  su  holgada  existencia, 
gozando  la  independencia 
del  honrado  labrador! 
¡Solo  por  ese  camino 
dicha  y  virtud  se  atesora! 
Hilario.  (Cualquiera  se  atreve  ahora 
á  pedirle  algún  destino!) 

PkPE.  (Con  mucho  misterio.) 

Y  aún  no  saben  lo  peorl 

¡Si  hay  para  darse  al  demonio! 

Pobre  Antonio! 

HU.AR10.  ¿Pobre  Antonio? 

Pepe.       ¡Pobre  Antonio,  si  señor! 
El  infehz  aún  no  sabe 
lo  grave  que  le  ha  ocurrido! 
Yo  evitarlo  no  he  podido 
porque  el  asunto  es  muy  grave. 
Con  inquina  y  mala  fé 
le  acusan  diarios  formales 
¡de  abuso  de  credenciales 
entre  sus  parientes! 

Hilario  y  Nicol.  (Eh?) 

Pepe.       No  entre  todos!... 

NicoL.  (Santo  Dios!) 

Pepe.       ¡Hay  parientes  muy  decentes! 
¡Ah!  ¡Si,  todos  sus  parientes 
fueran  como  ustedes  dos! 
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Hablo  así,  porque  es  seguro 

que  ustedes  ningún  favor 

le  han  pedido... 
NieoL.  No  señorl 

¿Verdad?  (Á  Hilario.) 
Hilario.  Quiá! 

Pepe.  Me  lo  figurol 

(Me  sale  cual  lo  deseo!) 

Ustedes  no  abusarán, 

porque  ¡es  claro,  le  querrán 

muchísimo! 
NicoL.  ¡Ya  lo  creo! 

Hilario.  Desde  que  Antonio  era  un  niño 

que  ya  tenía  un  talento!... 
Pepe.       Pues  ha  llegado  el  momento 

de  probarle  ese  cariño. 

— Anoche,  yo,  sin  reparo, 

como  el  deber  lo  exigía, 

le  firmé  la  cesantía! 
NicoL.      Eh! 
Hilario.  ¡Cómo'i 

Pepe.        (Dándole  ú  ^eerel  suelto  dft  nn  periódico.) 

Aquí  está  bien  claro! 
Hilario.  (¡Ay  Dios  mió!  ¡En  qué  ocasión!) 
Pepe.       Como  el  puesto  dg  recobre 

mucho  ha  de  sufrir!  El  pobre 

está  en  mala  pcsicicn! 

Pero  en  fin,  del  mal  el  menos; 

níf^quedará  en  ei  arroyo 

contando  con  el  apoyo... 
Hilario  y  Nicol.  (Eh!) 

Pepe.  De  unos  tios  tan  buenos! 

NicoL.      (Ay,  chico!  Van  á  explotarnos!)  (Á  (Hila 
Pepe.       (Vacilan!  Se  van  de  íijo!) 

¡Queriéndole  como  á  un  hijo!... 
Hilario.  (Y  qué  hacemos?)  (a  is'icoiasa.) 
NicoL.  (Qué?  ¡Largarnos!) 

Pepe.      No  ha  de  faltarle  dinero 

viviendo  ustedes  aquí! 

¿No  es  verdad? 
NicoL.  Mucho  que  sí! 

¡Viviendo  con  ellos!...  Pero... 
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Vinimos  por  sólo  un  día, 

pues  no  nos  gusta  abusar, 

y  pensábamos  marchar 

hoy  mismo! 

Pei'K. 

Yo  no  sabíal... 

MlCOL. 

Pues  sil  7  nos  vamos  ahoral 

k  éste  \b  tiene  sujeto 

la  labranza,  y... 

Pepe. 

Yo  respeto... 

esa  decisión,  señora! 

MlCOL. 

Hay  que  hacer  el  equipaje, 

y  vamos...  con  su  permiso... 

Pepe. 

¡Oh!  Sil  Sí! 

Ni  COL. 

(Qué  compromiso!) 

Aburl 

Hilario. 

Servidor! 

Pepe. 

(Los  «eompaáa  hasta  la  puerta.)  BUBD  Viaje! 

ESCENA  XVI 


PEPE,  EMILIA  T  ANTONIO. 

l*EPE.  (Desde  la  puerta  segnnda  derecha.) 

Emilia!  AntoDioI 

AriTO.NIO.  (Entrando.)  Qué  pasa? 

Pepe.       ¿(Jué  ha  de  pasar,  inocentes? 

¡Que  osos  dichosos  parientes 

abandonan  esta  casa! 
Antonio.  ¿De  veras?  ¡Dame  un  abrazo! 
Emilia.    No  es  posible! 
Pepe  Ya  ferás. 

Tendí  las  redes,  y  izás! 
Antonio.  Qué? 
Pepe.  Cayeron  en  el  lazo! 

¡Bien  pagan  tus  beneíicios! 

Chico,  te  quieren  de  un  modo 

que  son  capaces  de  todo 

género  de  sacrilicio.i! 
Antonio.  ¿Mas  cómo  has  logrado  hacer?... 
Pbpe.       Nada!  Que  les  he  asustado! 

Y  el  golpe  final  lo  he  dado 
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con  esta  noticia.  (Dando  el  periódico.) 
Emilia.      (Lo  leen  para  sí  Emilia  y  AbU»ío.)  A  Ver! 

Pepb.       I)igo,  si  tiene  malicia! 

Emiua.    Cesantel  ¿Es  cosa  rataeltft?...  (sorprendid».) 

Pepe.       Calla,  tonta,  si  á  la  vuelta 

se  desmiente  la  noticia. 

—Ya  vienen. — Tras  el  portier 

(Segunda  derecha.) 

esperaré  el  resultado. 
Q\ie  ignoren  que  hemos  habladol  ..  (vá»e.) 
A?iTo.^io.  Ya  sé  lo  que  debo  hacer. 


ESCENA  XV!1. 

DICHOS,  D.  HILARIO,  DO.^A  KIGOLASA  y  C.\JSü- 

TO,   con  los  abrigos  puestos  y  cargados  «#0  lee  tnaletat  y  lioe 
del  primer  acto. 

PíicoL.      (Disimula;  están  aqufl)  A  Hilario.) 

AirrOJÍlO.  ¿Qué  es  eso?  (Finarlend«  sorpresa.) 

IVicoL.  Lo  siento  mucho; 

pero  nos  ramos. 
A.:^TOJ<io.  Qué  escucho? 

iQue  se  tan  ustedes? 
Hilario.  Sil 

Attonio.  Yo  no  lo  consentirél 

Ni  tú  tampoco,  verdad?  {i  Emilia.) 

Pues  qué,  ¿mi  hospitalidad 

no  le  satisface  á  usté? 
NicoL.      Sí,  hijo  mió! 
Hilario.  (Riéndose.)        Pobre  Antonio! 

¿Cree  que  es?... 
A5TO!^io.  Pero  ¡qué  pasa? 

NicoL.      Pues...  que  nos  vamos  á  casa 

de  mi  primo  Celedonio. 

Hace  poco  hemos  sabido 

que  está  disgustado! 

ÁSTO.^lO.  Sí? 

NicoL.      Como  vinimos  aquí, 

es  claro,  se  ha  resentido! 
Hilario.  Hay  gente  tan  quisquillosa! 
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Antonio.  Ir  con  un  pobre  tenderol 
Nicoi..      Pues  porque  es  pobre,  no  quiero 

que  se  figure  otra  cosa. 
Antonio.  (Qué  iiipócrita  y  qué  taimadal) 
NicoL.      Si  estuvi'^ra  rico  no 

me  importaría,  pues  yo 

soy  muy  desinteresaila. 
Antonio.  Bueno,  bueno;  no  discuto! 

Mas  ya  vendrán  cualquier  dia 

para  hablar  de  esa  alcaldia 

y  del  puesto  de  Canuto. 
NicoL.      No,  deja!  Hay  tiempo  bastante! 
Hilario.  Justo!  Otro  dia  cualquiera! 

(Pobrecito,  si  supiera 

que  le  han  dejado  cesante! 
NicoL.      Queda  con  Dios,  hija  mia.  (A  EmUia.) 
HuARio.  Ya  sabes  que  yo  te  estimo!  (Á  Anión i( 
Antonio.  Gracias! 
Canuto.  Abur! 

Antonio.  Adiós,  primo! 

NicoL.      Adiós,  sobrino! 
Antonio.  Adiós  ¡tia! 

ESCENA  XVHl. 

DICHOS  T  PEPE. 


Pepe. 

(Dentro.)  Dcja,  no  pases  recado! 

NlCOL. 

Eh? 

Hilario. 

Quién? 

Antonio 

El  ministro! 

Pfpe. 

(Entrando.)                    ¡Albricias! 

Traigo  excelentes  noticias! 

La  crisis  se  ha  conjurado! 

NlCOL. 

(Qué  dice?) 

Pepe. 

(Á  los  tios.)  Al  fin  he  podido 

borrar  lo  que  ayer  tirmé. 

(Á  Antonio.)  Est¿  UStcd  pTOpUestO... 

Hilario. 

y  íNicol.                                         (Qué!) 

Pepe. 

Para  un  asconso! 

Hilario. 

(A  Píicoiasa.)          (¿Has  oido?) 

Pepe. 

Ya  en  nuestras  f^lorias  estamos? 
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El  poder  es  nuestrol 

NlCOf.. 

(Sí?) 

Ya  no  nos  vamos  de  aquí!) 

(Á  Hilario,  soltando  los  lios.) 

(Á  Antonio.)  Chlcol 

Antonio 

Quél 

NlCOL. 

Que  no  nos  vamos! 

Antonio 

.  Es  de  veras? 

Hilario. 

Claro  estál 

Antonio 

.  Señora,  y  si  se  resiente 

Celedonio?... 

NlCOL. 

¡Qué  inocente!  (Riéndose.) 

Le  ha  creído  1 

Hilario. 

Jál  jál  jál 

¡Fué  una  broma  de  tu  tía! 

Pepe. 

¡Conque  ha  sido  broma,  eh? 

Hilario. 

Sí  señor!  (siguen  riéndose) 

Pepf. 

Pues  sepa  usté 

que  para  bromas  la  mi  al 

¡Basta  de  farsas  1 

Hilario. 

(Demonio!) 

Pepe. 

No  soy  tal  ministro! 

Hilario. 

No? 

Pe?e. 

No  señor! 

Nicol. 

Dios  inio! 

PEPa. 

Yo 

soy  el  hermano  de  Antonio! 

Nicol. 

¿Hermano  suyo?  No  hay  tal! 

Yo  conozco  á  su  familia. 

Pepe. 

Soy  el  hermano  de  Emilia, 

que  para  el  caso  es  igual . 

Yaque  éste  por  cortedad  (indif.-i  á  .\..ioaio.) 

de  carácter  no  se  atreve, 

yo  soy,  señora,  quien  debe 

decir  toda  la  verdad. 

Si  minic.ro  me  fingí 

fué  sólo  para  tener 

ocasión  de  conocer 

lo  que  á  fondo  conocí. 

Y  al  tocar  esos  registros 

vi  bien  lo  que  ustedes  valen! 

Hilario. 

(Vamonos,  porque  hoy  nos  salen 

falsos  toilos  los  ministros!) 

(Á  Nicolasa,  y  recogiendo  los  bultos  y  tíos.) 

NicoL.      Luego  esto  es?... 
Pkfk.  Esto  es 

decir  en  frases  prudentes 

que  aquí  sobran  los  parientes 

que  buscan  el  interés. 
NicoL.      (Ay  Hilario!  iNos  partió!) 
Hilario.    (Ya  lo  veo,  Nicolasa!) 
NicoL.     ¿Conque  nos  echan  de  casa? 
Pepe.       ¿Echarles  de  casa?  No! 

No  soy  grosero  jamás 

ni  cabe  tal  cosa  en  mí! 

Lo  que  les  digo,  es...  ¡que  aquí 

están  ustedes  de  más! 
NicoL.      ¿Lo  oyes  y  te  estás  callado?  (Á  Aatonio.) 
Pepe.       Galla  porque  le  conviene! 
Antonio.  Yo  no  digo  nada,  tiene 

la  palabra  mi  cuñado. 
NicoL.      Vamonos,  porque  me  irrito!... 
Hilario.   Os  desprecio!  Anda,  mujer. 
Pepk.  Hasta  más  ver! 

NicoL.      (Desde  la  puerta.)  Me  voy  para  uo  volvcr! 

(Vánse  refunfuñamlo.) 

Pbpb.       Pues  lo  celebro  infinito  1 

ESCENA  FINAL, 

PEPE,  EMILIA  y  ANTONIO. 

Antonio.  ¡Como  pagarte  el  favor!... 
Emilia.    ¡Hemos  sido  algo  inhumanos! 
Pepe.       ¿Inhumanos?  No  señor! 
Estos  Parientes  lejanos, 

cuanto  más  lejos,  mejor!.  • 


FIN. 
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